













La trágica visión de los compa- 
fieros encarcelados, debe rebelar 
Y conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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Los más piensan y obran presionados 
por los pensamientos más en boga y los 
acontecimientos más recientes. 

La última guerra, como la gran revo- 
lución rusa, confirman bien esta nuestra 
afirmación, 

Todos, salvo excepciones, contestes esta- 
ban en que la guerra marcaba el fin del 
régimen burgués, a la vez que la revolu- 
ción moscovita señalaba el inicio de ur 
nuevo mundo de equidad y justicia. 

Pasaron los meses y los años, y como ni 
el régimen burgués murió ni la revolución 
salvadora se extendió por doquier, los áni- 
mos se apaciguaron, los entusiasmos se 
desvanecieron, el pensamiento de los más 
ha cambiado, el régimen burgués según 
ellos ya no peligra, y la sociedad anhe- 
lada no vendrá más... 

Sin embargo, todo está igual, por lo me- 
nos para los que sabemos pensar y obser- 
var las cosas sin impresionismos de últi- 
ma hora ni guiados por la superficialidad 
de lo que nos rodea. ul 

Ni el régimen burgués aseguró de nuevo 
su funesto poderío, ni, por consiguiente, 
el palpitar de los nobles corazones obreros 
tiene razón alguna para dejar de latir bajo 
la impresión augural del advenimiento de 
la sociedad de los productores libres. 

Lo habido es simplemente un compás de 
espera, un poco largo, si se quiere, para 
log que de una u otra forma esperamos im- 
pacientes el advenimiento de la sociedad 
de nuestros amores. Pero un paréntesis, 
nada más; paréntesis tanto más largo 
caunto más grande, más intenso, es el an- 
helo anidado en el pecho de cada cual. 

¡Todo está perdido!, exclaman los que 
esperaban que la gran revolución social 
llegaría, enal encomienda, con el primer 
vapor de ultramar... 

¡Ah, qué error haber dejado de pensar 
en la impecabilidad del futuro!, repiten 
otros, embriagados por una conquista ac- 
cesible a la circunstancia del momento his- 


tórico y al alcance de la psicología del: 


pueblo. 


¡Impresionismo !, repetimos nosotros. La 
Humanidad, siempre pensando con el ter- 
mómetro en la mano... ¿Marca baja tem- 
peratura el aparato? ¡Oh qué frío! Por lo 
eontrario, en el termómetro sube el mer- 
curio? ¡Oh qué calor insoportable! 

No todos, sin embargo, somos juguetes 
de la variabilidad del tiempo, prodúzease 
o no esa variabilidad dentro o fuera de 
estación. 


No todos creemos que la revolución so- 
cial ha de venir por el último eorreo, o 
que la' posibilidad de esa revolución se es- 
fuma porque el mismo correo no nos la ha 
traído... 


bas alimpladas de Darís 


Los gobernantes están empeñados en 
distraer la atención de los pueblos acerca 
del serio y grave problema social, y al 
efecto los distraen con las justas deporti- 
vas, que fácilmente impresionan la men- 
talidad de las masas populares: tal el caso 
de las ya liquidadas Olimpiadas de París. 
Todos los pueblos tuvieron por un buen 
lapso de tiempo puestos sus ojos en los 
eampos de Colombes. Terminadas ya esas 
justas deportivas, la prensa mercenaria y 
convencionalista, tan ditirámbica y entu- 
siasta ante las pruebas olímpicas, empieza 
a hacer su crítica. Y ¡vive Dios! lo que 
nos dicen que fué aquello... 

“The Times'?, de Londres, dice en uno 
de sus artículos que los pueblos no están 
a altura tal como para coneurrir a esos 
certámenes olímpicos, porque de olímpico 
nada ha habido en el certamen reciente. 
Agrega que se produjeron espectáculos in- 
dignos, donde las pasiones rivalizaron en 
brutalidad. Hubo insultos, escenas de pu- 
gilato entre los espectadores, duelos, horas 
de bochorno y vergienza, donde el espí- 
rita deportivo ha estado ausente por en- 
tero... ¡Claro! ¿Cómo no habrían de su- 
ceder tales hechos, cuando el objetivo pre- 
dominante de esas olimpiadas no era otro 
que el de despertar el sentimiento nacio- 
nalista en los pueblos? 

Es hora que los pueblos aprendan a no 
marearse con las bambollerías y farolinas 
de la andante cultura deportiva, que en 
el fondo no es más que un negocio que 
rinde buenos frutos a la burguesía, estan: 
eando todas las actividades de emancipa- 
ción de clase, manteniendo la explotación 








del asalariado. 





Frescura roja 


Los ciudadanos rojos de la calle Yi son 
dueños de una frescura admirable. 

Días pasados, terciando en una polé. 
mica que colorados... no rojos y blancos 
sostenían sobre honestidad periodística, el 
diarito moseutero enrostró a “El Día” su 





Hechos y conocimientos más sólidos e 
invariables hicieron nacer en nosotros la 
convicción firmísima de que este detesta- 
ble régimen en que vivimos muere irremi- 
siblemente, a pesar de todos los falsos pun- 
tales injertados en él a última hora por 
la más experta ingeniería burguesa. 


Los desaciertog burgueses, como nues- 
tros deseos, no serían suficientes para el 
advenimiento del ya inevitable derrumbe, 
si de por sí el mismo régimen a la vez no 
estuviera basimentado sobre fango, lo que 
hace insostenible el aparatoso edificio de 
la propiedad privada. 

La guerra europea, como la misma re- 
volución social —que le tocó en suerte ini- 
ciarla a Rusia— era prevista por los que 
tenían pensamiento propio y conocimiento 
de causa antes que esos acontecimientos 
estallaran. De modo que si a los más so,- 
prendió y a la vez creyeron en el ““inven- 
to”? de una cosa nueva, los menos, justo 
es recalcarlo, constataron la lógica conse- 
cuencia de los hechos. 


Por'eso que hoy, a unos años de distan- 
cia de los grandes hechos producidos, per- 
manecemos en el mismo puesto; conservan- 
do el mismo optimismo; convencidos más 
que nunca de la extensión internacional 
de la revolución social; aceptando hoy co- 
mo ayer.el mismo temperamento circuns- 
tancial de que se asuma toda la responsa- 
bilidad de cargar sobre los hombros con 
la primera reconstrucción que las fuerzas, 
las cireunstancias y los enemigos internos 
y externos nos permitan. 


Fríamente, con meditado análisis, acep- 
tamos hoy más valientemente que ayer, si 
cabe, el pasar el terrible puente trancisivo, 
hecho con los materiales hallados a mano 
y con las herramientas más cireunstancia- 
les. Y cuanto más estudiamos el futuro, 
más enamorados quedamos de esa gran- 
diosidad que es la Anarquía, y más com- 
prendemos que para llegar a ella hay que 
sufrir muchos tropiezos, cometer muchos 
inevitables errores, aceptar temperamentos 
tácticos en pugna con esa finalidad que es 
todo amor, que es todo espontaneidad, todo 
libertad... Ñ 


El frío análisis, y no el impresionismo 
que empuja a los más, es lo que hoy nos 
hace apreciar los pensamientos recalcados 
infinitas veces en las columnas de este vo- 
cero, pensamientos que continuaremos 
subrayándolos semanalmente, porque eom- 
prendemos que es así cómo cristalizan las 
ideas, cómo se barren los nubarrones con 
que se. pretende envolverlas y desfigurar- 
las, y cómo se bate con eficacia el impre- 
sionismo de última hora de los más, que a 
estas horas creen que todo está perdido, .. 
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innegable ineserupulosidad, pues que éste, 
al igual que los blancos lo hacen en su 
prensa, presenta a sus respectivos lectores 
informaciones tergiversadas, truncadas, o 
sencillamente no las ofrece cuando así 
conviene a sus intereses político-comercia- 
les. Y bien estarían los rojos ciudadanos 
de la calle Yi al hacer esa certísima incul- 
pación a los colorados... no rojos, si no 
fuera que ellos carecen de autoridad mo- 
ral para hacerla, ya que el diarito que 
ensucian procede ni más ni menos, en eso 
de insertar sólo lo que le conviene y cómo 
le convenga, que como lo hacen blancos, 
“eolorados, católicos, ete. Y ya sabemos 
cómo salen del paso los rojos para justif- 
earse en tales casos: a aquello que no les 
conviene publicar le aplican la etiqueta de 
““calumnia anticomunista””. y asunto arre- 
glado... 





Otra prueba de la frescura roja: eriti- 
can que los 1. W, W., de Chile se hayan 
embanderado en el comunismo anárquico. 
Y hacen la crítica como si dentro mismo 
de Chile no estuviera haciendo comunismo 
político la Federación Obrera, adherida a 
Moscú, que en su Congreso de principios 
del presente año llevó su rojismo... y su 
descaro al extremo de resolver que el ór- 
gano oficial de la Federación pasara a ser 
a la vez, órgano oficial del Partido Comu- 
nista... Y eon toda soltura de... lengua, 
notician y reprueban el embanderamiento 
de los otros. 

¿Frescos, eh? 


ba arivitad anarquista 


No vamos a hacer disquisiciones, ni a 
disertar sobre cuestiones filosóficas; no. 
Sencillamente vamos a llamar la atención 
de logs elementos anarquistas y de los sim- 
patizantes de nuestro gran ideal de liber- 
tad y justicia social, acerca de la activi- 
dad. Nuestro ideal, nuestra doctrina, ha 
necesidad de elementos activos, de espíri- 
tus inquietos, de hombres de aliento e ini- 
ciativa, para llevar adelante la magna 
obra de emancipación social. Estamos 
atravesando un período de quietud, de 








crisis, de manifiesto remanso. Y esto ha 
de retardar el advenimiento de la socie- 
dad futura. Jn todos los órdenes de la 
vida social, para el buen éxito de una 
campaña, de un postulado, de un ideal, se 
requiere la actividad, la consecuencia, la 
voluntad firme e inalterable para alcanzar, 
si no el triunfo definitivo, al menos la 
buena marcha de la campaña emprendida, 
del postulado que $e propaga, del ideal 
que se pregona. Con la actividad, en todo 
instante triunfan el político, el sabio, el 
comerciante, el inénstrial. .. ¿Por qué no 
hemos de ser activos los anarquistas en 
la propaganda, en la lucha contra el ene- 
migo común, si queremos adeptos para 
nuestra noble doctrina de redención hu- 
mana, y que nuestras fuerzas puedan aba- 
tir al enemigo del pueblo? 

La actividad propulsa a los pueblos, al 
progreso, a la civilización, hacia adelante. 
La actividad anarquista debe resurgir con 
bríos, con lozanía, con entusiasmo. Con la 
actividad es cómo se imponen las grandes 
Causas. 


Los políticos 


Forman una legión enorme, grande, co- 
losal. Cada político emplea un sistema 
especial para embaucar electores a su fa- 
vor. Todos reunen cualidades especialísi- 
mas para la oratoria de club, de barrio, de 
plaza pública. Se adaptan al medio con 
suma prodigiosidad. ¡Ah, qué lindas imá- 
genes, qué elocuencia la suya, cómo llega 
al alma de los oyentes! Tienen la misma 
habilidad verbal que el vendedor. callejero 
de específicos para exterminar callosidades 
o dar cabello a los calvos. Charla hasta 
por los codos, exactamente a como lo hace 
el charlatán de feria. El público ríe, se 
mofa de él, le mira con ironía... ; aunque 
luego termina adquiriendo la pomada ma- 
ravillosa, el jabón mágico... o lo que sea. 
Y el único que ríe, que goza y se mofa al 
fin, es el charlatán de feria, que con sus 
arengas ha embaucado al público. Lo mis- 
mo hace el político. ¡Qué plataformas, qué 
programas, qué panacea social nos ofrece 
en, sus ardientes y elgeuentísimos diseur- 
sos! El público ríc; Jozá de lo que dice 
el político, se mofa de él... ; pero termina 
depositando su balota en las urnas, con lo 
que ha de asegurar los garbanzos al em- 
baucador de oficio. Y asi "también vemos 
a la postre que el político, al igual que el 
vendedor callejero de específicos, es el que 
ríe satisfecho, ampliamenkte satisfecho, al 
cobrar mensualmente sus dietas. Y el pue- 
blo, eterno Cristo, la víctima de siempre... 
Basta que le ofrezcan un artículo como 
maravilloso, para que de inmediato lo ad- 
quiera. Y es así cómo y por qué prospera 
la profesión de político electoral... 
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ba bra de los gobernantes 


Ahí está el Brasil, como un ejemplo de 
la ambición siniestra que alimentan los go- 
bernantes y los que aspiran a serlo; ejem- 
plo este que se puede sumar a los millares 
de otros ejemplos que a través del tiempo 
nos ha venido legando la historia cruel y 
oscura de los eternos vampiros del pueblo. 
La revolución que a estas horas está ha- 
ciendo patria en el territorio brasileño, 
nos habla con toda la elocuencia de una 
verdad trágica. La ambición del poder 
que anima a esas clases autoritarias, es la 
que en estos momentos cuesta al infeliz 
pueblo el más caro de los sacrificios. El 
cañón bombardea las ciudades, Se derrum- 
ba edificios, se hace volar puentes, se des- 
truye estaciones, líneas férreas. ..; las po- 
blaciones están bajo un diluvio de plomo. 
Niños, mujeres y ancianos caen muertos 
en sus propias casás. La ruina y el incen- 
dio hacen estragos incalailables. Y todo 
¿por qué? Por la ambición de mando... 
Esa es la obra de los gobernantes. Ha- 
blan de patriotismo, de progreso, de liber- 
tad, de derechos, de civilización, de orden, 
de paz, de trabajo... Y ahí está su obra 
criminal, siniestra, vandálica, destructora : 
muerte, desolación, ruina, incendio, escom- 
bros, miseria, luto... ¿Y por qué ocurre 
todo eso? Porque los pueblos lo toleran, 
sin evidenciar ni una pizca de rebelión. 
No, pueblo... A los gobiernos hay que 
hacerlos cacr para siempre. ¡No más go- 
bernantes!: este es el lema que debe guiar 
en adelante la acción de los pueblos, Esa 
revolución, que está haciendo la ruina y 
el calvario del pueblo brasileño, debe ha- 
cer meditar. Su ejemplo es elocuente en 
grado superlativo. ¿Cuándo aprenderemos 
a gobernarnos a nosotros mismos? Cuando 








nos rebelemos contra este régimen de ver- 


gúenza y de muerte... 
PP A 
Una opinión de Bakunin 


No miremos nunca atrás, siempre ade- 
lante, porque adelante es nuestro sol y 
nuestro bien; y si es útil mirar alguna vez 
atrás, no es más que para justificar lo que 
hemos sido y lo que río deseamos ser, lo 


que hemos heeho y lo que no debemos ha- 
cer jamás. 





Semanario anarquista 


Exitado por la Agrupeción La Batalla, 
adherida al C. de R. do A, A, 


APARECE LOS VIERNES 





"Conocer y propagar una idea no 
basta; so requiere también ser conse- 
cuente con la idea misma, 
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Nunca, jamás tal vez en toda la historia 
del país se registrará un acontecimiento 
igual al homenaje deslumbrante y extra- 
ordinario que hemos presenciado a la lle- 
gada de los campeones mundiales de foot- 
ball a tierra úruguaya. Ni las fechas épi- 
cas que recuerdan la independencia nacio- 


nal, ni los hombres y héroes de la acción 


civil, del arte, de la ciencia, de la política 
y de las letras han 'merecido tan grandi- 
locuente espectáculo de desbordamiento 
popular. Para substraerse a la sugestión 
avasalladora del momento era. menester 
estar poseído de voluntad, de carácter, de 
sensatez, de conciencia: tal era el contagio 
de ese delirio descomunal y populachero. 
No queremos desmerecer en lo mínimo el 
mérito del triunfo de los footballers uru- 
guayos, conquistado en caballeresca lid 
deportiva en el stadium de Colombes, no. 
No somos fanáticos, ni hacemos nuestros 
juicios críticos con espíritu sectario. Sa- 
bemos aquilatar los valores intrínsicos y 
extrínsicos de todas las manifestaciones de 
la vida social que tiendan y propendan al 
progreso social y cultural del pueblo; pero 
no podemos aceptar en ningún sentido 
aquellas manifestaciones fanáticas que por 
lo exageradas caen en lo ridículo. Tal el 
caso que comentamos. Nuestro pueblo ha 
dado una nota ingrata al dejarse arras- 
trar por las pitonisas de la “reclame”. 
La magnitud de su desbordamiento, de su 
frenesí, de su ebriedad, no está en relación 
con la pequeñez que lo ha motivado: la 
conquista del título máximo en el cam- 
peonato mundial de football realizado en 
las Olimpiadas de París. 

Estamos completamente seguros que si 
la prensa burguesa no hubiera preparado 
y condimentado con esa salsa especial que 
emplea para catequizar a sus lectores im- 
presionistas e ingenuos, nuestro pueblo no 
hubiera salido de sus casillas, y ese triun- 


fo deportivo sólo lo festejarían los elemen-' 


tos adeptos al popular deporte. 
Pero el éxito de los footballers uru- 


guayos ha hecho ver a la prensa un 


gran filón finánciero, que no ha querido 
de ningún modo perder la ocasión de 
explotar; esto, por un lado. — Por otro 
lado se prestaba para que la burguesía, 
el Estado y cuantos especulan con los 
triunfos del deporte, llevaran al senó del 
pueblo una campaña patriotera. No otra 
cosa representa el gigantesco homenaje a 
los campeones del mundo. Y lamentamos 
tener que ser nuevamente nosotros quie- 
nes hagamos estas reflexiones Mamando al 
pueblo a la cordura, a la sensatez, a la 
lógica, para que en lo sucesivo no se deje 
impresionar por la prédica nacionalista de 
nuestros ““chauvinistas”? de oficio. Es la 
juventud del país la que debe pensar se- 
riamente en lo que decimos, por cuanto 
ella es la vanguardia del progreso nacio- 
nal y colectivo en el orden social, moral 
y cultural. Esos derroches inmensos de 
energías y entusiasmos no han de hacerse 
tan torpemente en homenajes rimbom- 
bantes, groteseos, ridículos y sin más al- 
cance real que el de su propia deprecia- 
ción volitiva. Aplaudimos las alegrías sa- 
nas, las explosiones de entusiasmo de los 
pueblos, pero cuando en ello exista espon- 
tancidad, sinceridad, razón de ser. Pero 
en este caso, no. El Estado se ha tomado 
—por intermedio de sus ases— la tarea 
de enloquecer a la multitud; la prensa la 
ha envenenado con sendas páginas de li- 
teratura patriotera; el comercio, la indus- 


tria, cerrando sus puertas han puesto al 
pueblo en la calle, con el fin único de que 
la exteriorización tomara proporciones 
nunca vistas. Y nuestro pueblo, ingenuo, 
sin medir el fin oculto que persiguen los 
propiciadores de su “borrachera” pre- 
sente, les ha hecho eco... 

De ahí que hayamos presenciado la más 
ensordecedora de las mascaradas. 

La Iglesia, esa señora de las tinieblas 
y el obseurantismo de los pueblos, ha lan- 
zado sus campanas al vuelo; las usinas, 
las fábricas, los vapores surtos en nuestro 
puerto han hecho sonar a una sus millares 
de pitos y bocinas; los militares, los polí- 
ticos. la burguesía se han asociado con 
ruidoso júbilo; las banderas flamearon a 
los cuatro vientos, como si la conquista 
del campeonato mundial de football fuese 
la más grande conquista humana; el pue- 
blo, en heterogénea manifestación, gritaba 
hasta desgañitarse al paso de los olímpi- 
cos campeones, los héroes, los bravos mu- 
chachos, al decir de la prensa burguesa. 

Es necesario hablar claro y terminante- 


” 


mente, para que esto no se repita. Los 


eobiernos y la burguesía tienen gran in- 
terés en desviar a los pueblos de su ac- 
ción reivindicadora; por eso han elevado 
a proporciones desorbitadas el homenaje 
a los campeones que han vuelto al país. 


Saben que los pueblos son sensibles, fáci- 
les 'a la sugestión; de ahí su propaganda 
perniciosa y desviadora de las corrientes 
de' libertad, de emancipación y de lucha 
de elasos. 

Reflexionen los trabajadores, analicen 
esto que decimos, y estamos seguros que 
han de estar con nosotros. | 

La ciencia realizá grandes progresos; la 
mecánica revela día por día al mundo nue- 
vas conquistas; el arte va descubriendo 
incesantemente nuevos monumentos de 
belleza, y, sin embargo, esos campeones 
de la ciencia, de la mecánica, del arte, 
como los campeones de la música, de la 
literatura, de -la química, son poco menos 


que ignorados por los pueblos, y los go- ' 


biernos y la ¿elase capitalistas no les rin- 
den el homenaje a que son acreedores. — 
Más: la indiferencia, la miseria, el desam- 
paro, es el pago con que se suele premiar 
por la burguesía esas maravillosas con- 
qlistas de esos esforzados campeones de 
la Humanidad. 

El pueblo debe terminar con esa farsa 
cruel, Elévese moralmente, culturalmente, 
Tísicamente, puesto que siendo sano, ins- 
truído y fuerte es como podrá imponer 
su soberanía, monopolizada por los eter- 
nos explotadores de este régimen de in- 
justicia, de oprobio, de esclavitud, de pri- 
vilegios e iniquidades sociales. Es hora 
de pensar con cabeza propia. Esto es lo 
que ha de conquistar el pueblo. Sin li- 
bertad, sin justicia, sin derechos, los pue- 
blos no son más que rebaños. ¿Pueden 
daros los estados, la burguesía y cuantos 
instrumentos posce la. sociedad actual, 
esos postulados que anheláis? No. Ellos 
sólo os saben explotar, eselavizar, embru- 
tecer, desviar, porque así conviene a sus 
intereses de clase. 

Ese homenaje de ayer, dentro de nues- 
tra actual organización política y econó- 
mica no representa más que una mentira 
convencional. Con el triunfo de esos foot- 
ballers se ha hecho un negocio. Hay que 
tener la franqueza de decirlo. Y nosotros, 
fieles a la verdad, lo proclamamos. 

¡Basta de farsa, trabajadores! 





ha Conterenta Iterallada Bn LONdDES 


- Ya hemos perdido el control de las con- 
ferencias internacionales realizadas por 
los gobernantes europeos a fin de encon- 
trar la clave que ha de dar la pauta defi- 
nitiva de esa paz tan ansiada que se dice 
anhelar por esa gente, pero que en verdad 
tiene en ésta sus peores enemigos. 

Y no de otra manera ha de suceder en 
tanto la diplomacia use de los sempiternos 
procedimientos que hasta hoy la han ta- 


racterizado y-que constituyen su esencia 
misma. 


Desde la fecha del armisticio hasta la 
hora presente se han llevado a cabo no 
recordamos cuántas conferencias pro paz 
europea. y en todas ellas sólo se ha puesto 
en evidencia la solapada mentira de esas 
reuniones, el espíritu absolutista, de in- 
transigencia y predominio, que cada na- 
ción alienta en su seno. De ahí, pues, que 
las conferencias realizadas impliquen otros 
tantos fracasos. Esto nos prueba hasta 
dónde llega la corrupción diplomática, la 
mala fe política e internacional, y cuáles 
son los ideales de cada nación de las que 
intervienen en esas parodias pacifistas. Son 
muchos los odios de raza, de nación a na- 
ción; son muchas las rivalidades, las am- 
biciones que caracterizan a los prohom- 
bros de la política europea, para que de 


esas conferencias salga algo concreto y 
que sea una aspivsción de los pueblos re- 
presentados diplomáticamente. Sin em- 
bargo, no quieren ver la realidad. Cierran 
los :ojos al panorama universal, preñado 


* de pasiones y ambiciones mezquinas; no 


ven, porque no quieren verlo, que con ello 
no han hecho otra cosa que agravar el 
estado de cosas y alejar el advenimiento 
de esa paz ansiada, que sería la meta ini- 
cial de una nueva política continental. — 
Fracasaron los espíritus nacionalistas y 
absorbentes, fracasaron”los espíritus de- 
mocráticos, los de más avanzada política 
estatal, hasta la fecha, y hoy están fraca- 
sando, por el empleo de los mismos pro- 
cedimientos, los adalides del reformismo 
estatal en la Conferencia Interaliada de 
Londres. y 

Ninguna de las formas presentadas en 
la mencionada Conferencia llega a satis- 
facer a los diplomáticos allí presentes. Y 
esta es la hora en que podemos afirmar 
que el “probltma europeo?” continuará 
siendo la pesadilla de los pueblos. Por un 
lado-las ambiciones, la sed de predominio, 


el tansia” de conquistas territoriales; por 


otro ladb, el espíritu de rivalidad, de re. 
vancha, “de venganza: tal es la psicología 
de los políticos europeos. En vano que 


_enigan ministerios; que los representantes 
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¡LA BATALLA quiere vivir! 





LA ENORME DEUDA ES UNA AMENAZA PERENNE. — LOS ANARQUISTAS 
ESTAMOS OBLIGADOS A OONJURARLA. — HOY MÁS QUE NUNCA DE. 
BEMOS APORTARLE RECURS08 ECONÓMICOS. — A LOS SUSCRIP. 
TORES DE A PESO, A LOS QUE ENTREGAN UN JORNAL, A LOS 
QUE VENDEN RIFA, Y A LOS SUSCRIPTORES Y AMIGOS. 


¡ARRIBA L.OS SORAZONES! 


¡Estamos en la brecha, porfiando con la 
adversidad! No sólo queremos liquidar ese 
espantable déficit, que es como una obse- 
sión maldita, sino que pretendemos alcan- 
zar un tiraje más alto, para que de nues- 
tra prédica anarquista surjan más proba- 
bilidades en bien de la revolución. ¡Hay 
que fecundar los cerebros con la idea!... 
¡Hay que aumentar las extensiones revo- 
iucionarias, que darán base para vivir la 
Anarquía!... Ñ 

LA BATALLA quiere, por lo tanto, vi- 
vir, multiplicarse, crecer, volar por encima 
de todo y de todos, derecho al porvenir. 
¿Quién será el que se oponga a este anhelo 
de vida? ¿Quién se atreve a declararse 
enemigo de la Revolución y de la Anar- 
quía? Seguramente, nadie que no tenga 
intereses creados y se sienta unido al mun- 
do burgués. Sin embargo, ¿por qué mu- 
chos camaradas no dan su mayor esfuer- 
zo? ¡Por qué se muestran indiferentes? 
¿Por qué no hacen cuanto pueden, o, por 
lo menos, lo que deben, para asegurarle 
vida al único periódico anarquista que te- 
nemos en el Uruguay? ¿No comprenden 
los compañeros que así proceden, que res- 
tarle recursos es malograr su vida y cons- 
pirar contra la Revolución? ¡Quien no da 
lo que puede, roba a la colectividad, pues 
de ella recoge siempre lo que ¡El 
indiferente no es anarquista! No se puede 
ser indiferente siendo anarquista, desde el 
momento que LA BATALLA tiene sobre 
sí una enorme deuda. Deuda originada no 
por ella misma ni por el grupo editor, sino 
por las necesidades de la lucha y de la 
propaganda. que no quiso nunca desaten- 
der. LA BATALLA es el portavoz de la 
colectividad; a ésta le está confiado el por- 
venir de igualdad; entonces, la responsa- 
bilidad de lo que ocurre es también de la 
colectividad. Claro que muchos compañe- 
ros se esfuerzan, se superan, se agigantan 
en una ofrenda perenne de sacrificios, pero 
otros forman el lastre, no ayudan, ni coo- 
peran, ni dejan el puesto que ocupan. La 
deuda de LA BATALLA tiene que ser li- 
quidada cuanto antes. Así lo reclaman to- 
dos nuestros interoses. Se corre el riesgo 
de que llegando a más alta suma, sea im- 
posible seguir viviendo. Se cuenta con una 
amable y extrema tolerancia de parte del 
imprentero. Pero eso no puede continuar. 

Por eso apelamos a todos los recursos, 
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de los distintos sectores de que se com- 
pone el ambiente político se suplanten 
unos a otros en la dirección de la cosa pú- 
blica. Todos están entre las garfias del 
sentimiento nacionalista, ¡No importa el 
color de la hopalanda con que se vistan 
el Parlamento, sus directores, el Gobierno, 
en una palabra. La política es la misma, 
los procedimientos son los de siempre, la 
idealidad continúa siendo tas estrecha y 
antipática como lo era antes del armisti- 
cio; los antagonismos, las rivalidades, los 
odios, las pasiones continíían con su mis- 
ma virulencia; la prensa, los perítos, los 
hanqueros y cuantos diplomáticos y hom- 
bres públicos intervienen, padecen del mal 
que padecieron sus prederesores políticos 
y dirigentes de la dosa pública interna- 
cional. 


En cambio, los pueblos son los que es- 
tán sufriendo las de Caín, gracias a la 
funesta y maquiavélica política puesta en 
juego. Pues a nadie ha de sorprender que 
la Conferencia Interaliada de Londres lle- 
gue a conclusiones tan inútiles como «sas 
a que ha arribado. Esto nos da sobrada 
razón a los anarquistas cuando afirmamos 
la necesidad de la revolución social. Ella 
será la única reparadora : extirpará el mal 
de raíz. Porque, ¿cuál es la skuación rea! 
de cada país europeo, polítima, socia! y 


económicamente? La bancarrota total del 
engranaje estatal-burgués. Y a esto. partes 
precipitarse día por día la política euro- 
pea, Su situación no mejora: empeora. 
La situación económica no resurge; por 
lo contrario, cada vez se hace más insos- 
tenible; las relaciones internacionales se 
van haciendo más tirantes, sin verse por 
parte alguna un posible acercamiento es- 
piritual, fraternal, internacional, econó- 
mico. De todo esto sólo $e deduce una 
cosa: la miseria moral del pueblo, sus do- 
lores, sus angustias, el hambre que cundo 
por doquier, 'haciendo estragos intmensos; 
la paralización de las industrias, la. depre- 


LLENE ESTE CUPÓN Y MANDELO CUANTO ANTES 


Compañero Administrador de LA BATALLA: 
El abajo firmado solicita se inscriba como socio suseriptor a: 


A A e O A A es 


(1) La cuota mínima es de $ 0.25. 
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exhortando u los camaradas a duplicar 
sus esfuerzos. 


Los suscriptores de un pese mensual 


Hace poco más de un año, una gran 
cantidad de camaradas, conscientes de su 
misión ante la grave erisis por que atra- 
vesaba ya LA BATALLA, se suscribieron 
por un peso mensual. ¿Pagaron todos, y 
todos los meses, sin interrupción? ¡No! 
Hay muchos que no lo hicieron, que no 
cumplieron lo que libremente aceptaran. 
Algunos deben cuatro y cinco meses. Así 
ocurre que queriendo ser salvadores, se 
convirtieron paulatinamente en enterrado- 
res, ¿Seguirán siendo deudores? Creemos 
que no. Hoy LA BATALLA necesita más 
que nunca. ¡Esperamos que los morosos 
reaccionen ! 


Los que entregaban un jornal por mes 


También en aquel período de trisis, ca- 
maradas amantes del periódico ge suscri- 
bieron por un jornal mensual. Tampoco 
eumplieron todos. Algunos se olvidaron 
de la obligación que se impusieran. 

Como los anteriores, deben reaccionar. 
Si se cometió el mal de suspender la do- 
nación, que no se aumente el daño cons- 
cientemente, continuando en el error, por- 
que entonces éste se vuelve delito de cons- 
piración contra LA BATALLA, Todos los 
qu puedan deben traer mensualmente el 
jornal. 


Los que venden boletos de rifa 


Puestos a la venta los talonarios de rifa, 
muchos volaron rumbo a la multitud. Los 
compañeros que se hicieron cargo de la 
venta, ¿colocaron los boletos, no los eolo- 
caron? Tenemos que saberlo. Los que ya 
los vendieron, tienen tiempo de vender 
más; los que no, tienen que hacerlo cuan- 
to antes. Deben además ir entregando el 
dinero, para ir llenando las necesidades 
del periódico, 


A todos los suscriptores 


La Administración de LA BATALLA 
hace un formal llamado a todos los sus- 
criptores, para que abonen con puntuali- 
dad al cobrador o en la Administración el 
importe de sus mensualidades. 

LA BATALLA quiere. vivir, ¡ y vivirá!, 
y siempre que todos ariimen el hombro, 
también progresará. 


Quita mensual con que contribuirá el suseriplor (1) 


ciación de los cambios; todo lo cual no 
hace más que engendrar el vicio, la explo- 
tación y la corrupción. Sir embargo, si- 
gue la farsa de las conferencias... 


De este medio social creado por la gue- 
rra y alimentado por la desidia, por la 
incapacidad técnica y pclítica de los go- 
bernantes que dirigieron y dirigen los des- 
tinos de la Europa de post-guerra, nada 
pueden ni deben esperar los pueblos, so- 
metidos a los caprichos, listerismos y am- 
biciones de la clase dominante. Es nece- 
sario que los pueblos despierten, que sur- 
jan plotóricos de energías, para luchar 
coñitra el único enemigo que lo acorrala 
en los dominios del hambre, de -la injus- 
ticia, de la prostitución, del vicio, del 
odio nacional, de la esclavitud social, y 
ese enemigo no es otro que el que tiene 
en su propia casa: gobierno, política, bur- 
guesía, diplomacia, militarismo. Sólo así, 
destruyendo la sociedad inicua del pre- 
sente, podrá reorganizar la sociedad del 
futuro, sin gobernantes, sin tartufos de la 
política y de la diplomacia, sin explotado- 
res ni amos. Entonces habrá paz nacional 
e internacional. 


Juventud 








Es la primavera que canta, que ríe, que 
florece en mil colores y perfumes, en miles 
de ideus y ensueños, de brotos y flores. 


Juventud: vida, inquietud, anhelo, an- 
sias. sed de libertad, de amor, de ideales. 
La juventud no sabe de límites, de impo- 
sibles, de cobardías, de claudicaciones, de 
venalidades. Es sacrificio, es fuerza arro- 
lMadora, es el ideal en marcha, es la pi- 
queta en acción, es el pensamiento en crea- 
ción eterna. 

Jóvenes: ¿sabéis lo que es juventud?... 
¡Lucha, lucha, lucha!. .. 

Jóvenes: ofd la palabra de la juventud 
de todos los tiempos; ella os exhoria a la 


LA BATALLA 


gran cruzada en contra del mal. 

Juventud es luz, es corriente, es viento, 
es fuerza, es combate, es fecundidad, es 
libertad, es fraternidad, es alegría en el 
dolor, es ardor en la contienda, es canto 
en la lucha, es puñal en el déspota, es vi- 
talidad en el Ideal, es ascensión... 

Jóvenes: ¿sabéis lo que es juventud?... 
¡Libertad! ¡Emancipación! ¡Justicia! 

Juventud es poder, grandeza, aspira- 
ción, deseos, esperanza, tiene alas y vuela 
hacia las alturas, conquistando siempre un 
picacho más alto. Nació en las cavernas 
milenarias y llegó hasta el picacho de la 
época moderna. ¡Qué gigantesco vuelo el 
suyo! 

Jóvenes: ¿sabéis lo que es juventud?... 
Simiente en los campos de lucha, arado 
en el erial, hoz en la maleza, abnegación, 
desinterés, virtud, ejemplo, sacrificio, fe- 
eundidad, amor, ideal, sangre en ebulli- 
ción, efervescencia, hacha ante el obs- 
táculo, torbellino en el peligro, audacia... 

Jóvenes: ¿sabéis lo que es juventud?... 
¡Lucha! ¡Vida! ¡Creación! ¡Emancipa- 
ción! 


¡CHACALES! 


A los ehacales de la Asistencia 
Pública. 





El monstruo necesitaba venganza... y 
carne proletaria, cárne cansada y enferma 
debía ser la elegida por los chacales para 
saciar su voracidad. La verdad molesta, y 
a quien la proclame hay que castigarlo 
brutalmente, bestialmente. Hay que con- 
denarlo a la miseria, al hambre, al frío, 
para escarmiento... 

¡Cobardes! ¡ Asesinos! Vuestro dedo en- 
sangrentado con la sangre de cientos de 
inocentes señaló al compañero Faustino 
Condesa como autor de las verdades apa- 
recidas en LA BATALLA y “*Justicia”, 
y sobre su persona recayó vuestro odio 
vandálico. Lo expulsásteis como a an eri- 
minal... ¡Por medio de la fuerza armada! 
Creísteis apagar nuestra voz con vuestra 
cínica y cobarde venganza... ¡No, cana- 
llas! ¡Miserables! Nuestro voz, hoy y 
siempre, en todo momento se levantará 
vibrante de indignación, para señalaros 
ante el mundo como únicos culpables de 
muchas muertes, como perros y criminales. 

Ayer fueron 52 enfermos que condenás- 
teis al hambre por:el delito de gritar bien 
fuerte las injusticias y vejaciones que con 
ellos cometíais; hoy es a Condesa, por el 
mismo delito, y así, sucesivamente, se irán 
aumentando las cifras. ¡No importa, cha- 
cales! Con eso sólo conseguiréis hacer sal- 
tar la chispa que ha de encender la ho- 
guerar... + 4 IA , 

Vuestras venganzas estúpidas no podrán 
jamás ahogar el grito de nuestras concien- 
cias. “Diremos la verdad, aunque nos 
aplaste el Universo”. 

¡No os tememos, verdugos bien paga- 
dos!! Vuestras cómicas posturas nos dan 
aliento... Hemos de insistir hasta que el 
tribunal Pueblo os juzgue, ¡ asesinos! 

No es el castigo brutal el que amordaza. 
¡Vil escoria! Rémora despreciable de to- 
dos los tiempos... Lastre infame de la 
nave del Progreso, ¡yo os acuso! Sois vos- 
otros los únicos responsables de todos los 
dolores que sufre el compañero Condesa. 


Yo protesto enérgicamente por el inaudito * 


atropello cometido contra la salud de Con- 
desa, expulsado de este antro por el solo 
delito de tener ideas. +. h 

¡Que mi más fogoso anatema os fulminc, 
mercaderes sin conciencia! 

Vil familia de parásitos: ¡caiga sobre 
vosotros el odio de todos los hombres de 
ideas!... 

Enfermos: Por Condesa, por nosotros y 
por todos, ¡a la huelga!, ¡a la huelga!, ¡a 


la huelga!... 
Luis Méndez. 
Hospital Fermín Ferreira. 


AL VUELCO 


—-Tí, estimado 'amigo, eres un hombre 
—dijo un señor de abultado abdomen y de 
sólidas mandíbulas a otro señor, flaco, pero 
de visible energía y carácter—; no me ex- 
plico cómo soportas esa vida de privacio- 
nes y lucha. | á 

—Mis privaciones no son voluntarias. 
Sucede que amigos como tú comen hasta 
el hartazgo, mientras olvidan a los ami- 
gos. Esto hace mucho que ocurre, ocurre 
desde tiempos remotísimos. El Estado co- 
me hasta el hartazgo, y el pueblo hace 
una vida de privaciones. El amo hace otro 
tanto con respecta a su obrero. La elase 
adinerada revienta de ahita, y la clase 
productora sucumbe de privaciones; eome 
el que no trabaja, y padece hambre el que 
todo lo produce. Los que sufren el rigor 
de las privaciones no lo hacen porque sean 
felices, como tú cínicamente lo dices; -no. 
Esas torpezas sólo brotan de labios de sa- 
tisfechos. Un satisfecho es un enemigo del 
pueblo. Sin embargo, yo no os envidio; os 
odio, por vuestra imbecilidad, por la injus- 
ticia que encierra tu hartazgo. Yo-soy un 
verdadero hombre; tú, no. Tú eres una 


fiera insatisfecha. Deseo que te. pases la - 


vida de hartazgo en hartazgo: come, hasta 
reventar, que ese es tu destino. Lo que 
me rebela es tu egoísmo, la sinrazón de tu 
hartazgo, Mientras la Naturaleza lo da 
todo: tierra, cielo, aire, sol, agua, árboles, 
frutos, riquezas, vosotros todo -lo .negáis. 
¿Qué ley natural y racional os ha dado 
ese bárbaro derecho de hartaros, privando 
a los demás de lo más esencial para la.exis. 
tencia humana? Sólo el sofisma histórico 
tendrías como respuesta... 
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EL PROBLEMA URGENTE. '.| 
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Tratando y estudiando la situación ac- 
tual del movimiento anarquista y las defi- 
ciencias más notorias que presenta, dejé 
establecidos en el artículo anterior dos 
conceptos que, a juicio mío, sintetizan el 
criterio más generalizado en la coleetivi- 
dad. Primero: que el decaimiento en la 
propaganda y organización anarquistas se 
debe a una relativa absorción por parte de 
la organización sindical; y segundo: que 
la organización del anarquismo debe se- 
guir en línea paralela a la organización 
proletaria. 

Creo que sobre esto estamos todos de 
acuerdo; pero que, a pesar de estarlo, hay 
muchos camaradas que han olvidado los 
intereses generales, despreocupándose de 
las consecuencias del abandono que hacen 
de sus puestos de lucha apenas se presen- 
tan los primeros obstáculos a su actividad. 
Supongo también que estamos de acuerdo 
en que una vez conocida la causa de la 
deficiencia en la organización anarquista, 
nos hallamos, por eso mismo, en excelentes 
condiciones para subsanar, mejorándolo 
en lo posible, todo el desarrollo del mo- 
vimierito general de propaganda. 

Hay que obrar, pues; trabajar sobre la 
base del conocimiento adquirido, para no 
reincidir en viejos errores. Los anarquis- 
tas que militamos en el Comité de Rela- 
ciones, como ya se ha dicho en más de una 
ocasión, tenemos la plena responsabilidad 
de todo el movimiento revolucionario, sin- 
dical y anárquico, del país, porque. en 
nuestras manos están los destinos de las 
dos eentrales revolucionarias. No pode- 
mos, por consiguiente, resignarnos a con- 
templar extáticos la absorción paulatina 
que se viene operando del movimiento 
anarquista por la organización sindical, ni 
tampovo podríamos permitir lo contrario, 
ya que de uno y otro modo se establecería 
una lamentable confusión de táctica, de 
funciones y de intereses, que perjudicaría 
a la vez.al conjunto del movimiento revo- 


lucionario. 
¿Cómo conducir entonces nuestras acti- 


vidades? ¿Qué método de acción nos li-. 


brará del inminente peligro de desapare- 
cer como «colectividad organizada, inde- 
pendiente de la organización obrera? 

En primer lugar, creo que debemos vol- 
ver, reintegrarnos de nuevo a los centros 
de estudios y agrupaciones de afinidad. 
Desde ellos, con un absoluto control de 
todas nuestras fuerzas y de todos nuestros 
reeurses, estaremos en condiciones de dis- 
tribuir nuestra atención, mayor o menor, 
según las circunstancias, atodos los sec- 
tores de la Ilncha. Esto debe hacerse sin 
abandonar empero. ni por un solo instante, 
los puestos de la organización sindica!. Se 
necesita, para normalizar la situación, un 
doble esfuerzo, consciente, destinado a 
asegurar en primer lugar la base del pre- 
dominio anarquista y tenderle a más am- 
plios horizontes una vez asegurada nues- 
tra indecisa supremacia, Repetimos que la 
organización anarquista es el complemento 
de la organización sindical revolucionaria. 
Sin la primera, la segunda estaría pro- 





pensa en tódo momento a perder su carác- 


ter libertario y su orientación réevolticiona: ** 
ria, porque correría el peligro de ser con- 
quistada por los núcléos políticos o inde- 
finidos, que modificarían sus valores de 
acuerdo a intereses de secta u de fracción. 
Los partidos políticos de orientación ela- 
sista, llamados revolucionarios, apelan a 
todos los recursos imaginarios —inclusive 
a la dominación del movimiento sindical-- 
para asegurar el triunfo de determinadas 
formas de convivencia social, regidas por 


un estado gubernamental que satisfaga los .. 


intereses y las aspiraciones del partido do- 
minante. Esa particularidad de intereses 
sectarios es contraria a los principios éti- 
cos de la justicia social, y persistiría la 
desigualdad y la tiranía, desde el mo- 
mento que todos sérían obligados a respe- 
tar un estado social injusto. La organiza- 
ción anarquista, al revés de las fracciones 
políticas que aceptan la lucha de clases, 
no pretende un dominio exclusivo, de .sec- 
ta, en la sociedad futura. Ella dará alos 


productores todos los derechos que su fun. -: 


ción social y humana les asigna, sirviendo 
así los intereses, generales, sin lesionar en 


“lo más mínimo el riguroso principio de» : 


justicia social que otorga a todos y cada. 
uno el derecho de consumir según sus ne- 


fnerzas físicas e intelectivas. . 
De aquí:surge Ja evidencia de que auh 


ccsidades, y producir de acuerdo 1 sus .. 


cuando en principio la dominación: anar-" + 
quista en el movimiento sindical presenta -- 


semejanzas con el dominio político, en 
cuanto a la finalidad hay un abismo. de 
diferencia. Por «so. negamos los aharquis- 
tas el derccho político de dominio cn la 


organización proletaria, y aceptamos, par.-* 
otra parte, que seamos los anarquistas los: : 


orientadores de ella.. e 


Con esto he pretendido hacer compren- ': 
«ler de los camaradas el por qué de nues-. ** 


tro deber de mantenerhos en ámbas orga: 
nizáciones, impidiendo. en todo: momento 
las posibles absorciones recíprotas. 
Además, la: demanda inmediata de un 
doble esfuerzo sería transitoria; duraría * 


tanto como el tiempo que empleáramos en 


poner en juego el mecanismo de la-orga- 
nización «anarquista perfeccionada, y su- 
pongo, por mi parte, que -todos han de” 
preferir esto, a continuar en'esta resbala- 
diza posición, insegura, contraria y per: * 
judicial, sobre todo, a nuestro concepto de 


la función anarquista en la lucha por la. * 


libertad. Led 


En conclusión: debemos perpetuarnos -' 


en nuestros puestos, reservando .para el 
anarquismo.la dirección de todo el móvi- 
miento revolucionario de los productores; 
para ello hay que. dar a dos centros y agru- 
paciones anarquistas una base orgánica, de 


orientación primero, de relación después, : 


para que sea posible ejecutar na contralor 
riguroso de todas las posibilidades de .per- 


manencia al frente de las fuerzas de la, 
revolución, a objeto de que los aconteci- : 


mientos futuros puedan moldearse de. 


acuerdo a nuestras ideas libertarias. 


Proseguiré. Ñ 
E. Cotelo. 





ho gran canalada del gobierno peruano 


NUEVAS REFERENCIAS Y COMENTA RIOS SOBRE LOS AUTOS DE BANDI. 
DAJE LLEVADOS A CABO EN ICA POR LA SOLDADESCA DEL PRESI. +. 
DENTE LEGUÍA. de iba 


Hace varias semanas LA BATALLA se 
ocupó de los sucesos sangrientos de que 
fuera teatro Parcona, un pueblito de la 
provincia de Ica, Perú. 

La llegada de prensa obrera de Lima, 
la capital peruana, nos ha puesto en po- 
sesión de nuevos datos sobre aquella ma- 
SACTE, - 

En carta familiar que *“El Obrero Tex- 
til” limeño publica encontramos al res- 
pecto un detalle que nos trae 'a la monte 
aquello de que *““La Historia se repito””, 
pues que .rofiriendo los prolegómenos del 
desastre y el desastre mismo dice quien la 
suscribe: *“Figúrate que le dieron un ban- 
quote .en el campo al Presidente Leguía, 
festejando su natalicio, y apenas supo que 
los indígenas se reunían para venir al 
pueblo y ante él protestar de los abusos 
que eometían .con ellos respecto al agua, 
lejos de esperarlos se lanzó a donde los 
indígenas estaban. Si él los espera en el 


. pueblo; no pasa nada, porque aunque no 


los hubiera atendido, tampoco hubiera 
mandado hacer fuego, como lo hizo. en 
Pareona, lo que quiere decir que la muer- 
te lo llevó a ese lugar. Ahora, lo.que está 
haciendo la fuerza que vino de Lima os 
atroz, pues ni los chilenos hicieron tanta 
barbaridad. Las gentes de esa ranchería 
(Parcona), despavoridas han huido a los 
cerros, dejando sus chacras abandonadas; 
los eerranos que bajaban por esa quebrada 
cuentan que han encontrado criaturas 
muertas; «en ese barrio no han. quedado 
más que los ranchos, y esos criminales del 
ejército (puedo llamarlos así), no encon- 
trando más gente, después de muchos 
días, el 10 de marzo, a las cuatro de la 
mañana prendieron fuego a todo el ba- 
rrio... Sólo los ancianos se salvaron de 
ir a la eáreel. Los sobrevivientes cuentan 
que deba peua ver eómo ardían los auima- 
lés qe mo pudieren ponerse a salve, y 


cuando la soldadesca veía que alguien ceo: 
rría o procuraba salvar algo, le dispara- 
ban. Lo único que. respetaron «y ha. que: 
dado en pie es la capilla.” 200: 





Así las gasta lh burguesía chilena. que 
tiene ahora su principal servidor o: sir:., 
viente en el Presidente Leguía. -**El Obre- 


ro Textil'” (N.o 62, de la segunda quinecna 


de junio) publica un elisé mostrándonos - 
la Parcona de ayer, y otro exhibiéndonos::: 
la Pareona de hoy.....¿%'ahí está; elocuen:... 
temente retratada la obra vandálica . de. 
las “fuerzas del orden? .«cubangs.. Par-.* 
cona, localidad situada en el valle. de. la 


provincia de Ica, era un pueblo en forma- .. 
* ción. Numerosos ranchos, viviendas. hu... 
mildes, dábanle carácter de tal. Habitá...*. 


banlos, sobraría decirlo, trabajadores, ele-:- 
mento útil, único capaz. de dar yidg e im- 
pulso a los valles desolados, a las regiones. 


desiertas. Eso era Parcona. Hoy es otra... 


vez valle desolado, región desierta. Sólo, 
queda la capilla... El caserío lo arrasó 
la sóldadesca, después de correr, encarce-. - 
lar o matar a sus moradores. La paz reina .. 
en... Parcona, . 


La historia se repite: . :: 


Recuerde el lector el vomieénzo” de. la. 


transcripta carta: wi presidente de fiesta... 


una población que ingenuamente piensa. 


en él para 'que ponga fit a tínos abusos, y 
el presidente de matras que, adélantándose 
al pedido de reparación, ordena... ¡la 
masacre! : 7] , 
Cabe él parangón con aquel hecho ek 
calofriante que se cuenta de l. negra Ru». 
sia del zarismo: la “nobleza” rusá, aten- 


diendo al sordo clamor de *una' población _.' 


miserable, convócala 'a un reparto de eo. —. 
mestibles “y “ropas; eómparecen “los “háin-"" 
brientos, que sé presentan en número ja- 
más imaginado, y eonscientes ellos mis 


pr e 


de DI pu 3. 











A A 


pi A 


a 











rn, 


PERMANENTE 


RICARDO CARRIL. 





¡NUESTRA ACUSACION DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE SEÑALARA A LA 
¡ "S-REOUA DE CLAUDICANTES ENTRE LOS CUALES SE HALLAN LOS GRO. 
:  'TBS008 Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARRIL. 


e 


Éni la erúeida estoica por la unificación del proletariado, ocupó un puesto de vanguar- 


¿dia el inolvidable compañero Ricardo Carril. Joven, militante en las filas del anarquismo 
¿organizador y avionista, armado de todos los méritos y valores de un apóstol, era un vir- 
“tuoso de las ideas, que había subido al trono de la popularidad por la ferviente admiración 
y por el cariño de todo el proletariado. Sw figura gallarda, de sembrador augusto; su voz 
. de bronce; su palabra sobria, elocuente y priana; su pluma brillante; su abnegación y su 
: estoicismo, perfilaban en él una de las mús altas personalidades del anarquismo en América. 
2. El 5 de setiembre de 1923, en una asamblea obrera, mientras defendía la umficación 
de los trabajadores, fué mortalmente herido por la espalda, en la médula cspinal, por uñ 

apóstata del ideal anarquista, por un servál instrumento de los simiestros planes divisionistas, 

en los que cifran sus esperanzas de perpetuación los elementos amorales y covernarios que 


“e 


viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ez F. O. E, O. 
Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronchada por el soplo helado 


de la muerte, ge elevó a la categoría de mártir el 16 de octubre del mismo año, después de 
“aen desgarrante proceso de horribles padecimientos. - 
¡Esta semblanza será muestra eterna acusación! La Vida condena a los que trabajan 
por destruirla, y el Progreso dnula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la vida 
nueva que planta el futuro luminoso en el corazón angustiado de las colectividades, y por 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sin piedad a los que son en el presente nuevos 


Atlas que arrasan a la Verdad y a la Justicia. 


Los que: mataron, a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
ateviemo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestrales del barbariemo pri- 
mitivo. La Anarquía es superación, el crimen es retroceso. El porvenir y el pasado... 
Carril y sus asesinos... Dogs épooas, dos morales, dos horizontés: luminoso el primero; 
hosco, tenebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo. Carril, la luce; sus asesinos, la 
sombra del caos y del abisme pasional que entuta al mundo, 


.ee. . .. 


«LN BATALLA señala ante la conciencia del mundo: proletario a los asesinos de Mi- 
cardo Carril, enemigos de la revolución proletaria y del comunismo libertario, que han lo- 
grado superar a la burguesía en sus orgías de sangre, y que se encuentran amparados y 
defendidos por el núcleo sombrío de ios que sin fuerzas reales, viven de la tradición, mane- 


jando el sello de la ex F. 0. E. U. 


"(Se pide repruducción de lo que antecede, a la prensa obrera y anarquista. ) 


' + ¡Oniga sobre ellos la condenación eterna del proletariado y de los anarquistas ! 


tenio de Haionas de Y, Angus 


A NUEVA CRUZADA EN PRO DE LA ORGANIZACIÓN ANARQUISTA. -— IM- 
SAS NECESIDADES DEL MOVIMIENTO REVOLUCIONARIO CLA. . 
"MAN POR ELLA. — EN LA CAPITAL Y EN EL INTERIOR, LA RED 
DE CENTROS ANARQUISTAS IRÁ RELACIONANDO AL PROLE. 
"TARIADO INDUSTRIAL Y RURAL, Y OREANDO AMBIENTE 
PROPICIO PARA LAS SUBLEVACIONES LIBERTARIAS. 





“2  rODOS ALA OBRA! 


El Comité: de Relaciones de A. Anar- 
quistás no puede resignarse a esta posi- 
ción. extática y contemplativa. Necesita 
movérse, agitarse, desarrollar su natural 
potencia de organismo de la revolución, 
paras llegar en sucesivas evoluciones a la 
eulminación de sus propósitos de libertad 
y de justicia. social. e 

Historiar las causas de las repetidas pa- 
ralizaciones.de su acción, sería inadecuado 
al momento, sería perderse en sondear el 
pasado, sin preocuparnos del porvenir. Lo 
importante es el presente y el futuro. Mu- 
chós són"los que saben esto; pero hay en- 
iré los: núcleos. anarquistas algo así como 
un. resabio inherente al desarrollo de su 
persóvalidad, que los detiene en el dintel 
de-las ¿osas viejas, investigando, husmean- 
do, como'si de ellas pudiera salir la forma 
perfeetá- de -la sociedad -que- anhelamos. 
Los-anurquistas padecemos, en general, de 


mos de que: eran muchos para poco, :no 
conservan ante los dadivosos y las dádi- 
vas la tranquilidad requerida... Frente 
al pan, el hambre había vencido a la ra- 
zón, o por lo menos a la paciencia... Y 
bastó que el temor hiciera presa de los 
dadivogos para que éstos, creyendo ver 
agresividad en lo que era miedo —miedo 
a quedar sin” pan—, suprimieran cl re- 
parto de comestibles y ropas, para su- 
plirlo por ún tétrico reparto de balas y 
sablazos... La mortandad fué espantosa. 
Y ¿omo en el vaso reciente del Perú, hubo 
entonces fiesta junto a la sangre. La “no- 
hleza”” rusa llenaba después el Palacio de 
Invierno de San Petersburgo y festejaba 
el triunfo de las “fuerzas del orden'” con 
una bacánal espléndida, en un mar de 
brillantes; pieles y lujuria... 














Se salvó la capilla... y también un fraile 


En el Perú tiene aún el Clero alto as- 
cendiente: El Gobierno no escápa a: su 
futiesta influencia, tampoco buena” parte 
del pueblo. Y es elocuente que las ““fuer- 
zas del orden””, en su bárbaro avance de 
destrucvión e incendio que terminó con lo 
que era naciente pueblo de Parcona, ha- 
yal respetado sólo la capilla... 

Tan elocuente eso como esto otro: que 
los también “agentes del orden”? burgués 
que: son los: jueces no hayan encontrado 
aún: motivo de castigo para un degene- 


rado:de sotana que en la propia Lima, eo- : 


mo.quien.dige en las narices del fatídico 
Leguía, há violado. a una menor de trece 
años, niña éstá a quien el muy bandido 
ha puesto en estado de ser ya madre... 
De este hecho también se ocupa exten- 
sanieñte "ET Obrero Téxtil”, que nos ofre- 
ce*el nombre del fraile corruptor de me- 
nores, un bal José María Alarcón. . 
'Marcón éste que'se salvó de las iras 
| “justicieras” de los,risibles jueces perua- 
; no8, del mismo modo que la capilla de Par- 
| coña, quedó. .a salvo.del atílico avance de 
¡los! soldadotes al mando: del democrático 
¡tivámiclo? Leguía; +uno: de los muchos que 
lenel mundo pisotean la libertad tanto có- 
pole dnyocon: 5 j 5 


Ne RN 





En 2) próximo número Feprodúciremos 


n munifiesto de los, Grupos «Libertarios . 


el. Beste, que-«nos ha legado ya- escrito lo 
ud Ahteebde y'que si bien en algunos de- 
les difiere del contenido de la cavta a 


uehoy-damos publicidad, er concreto es- 


tha reafirmación de lo que sabemos y una 
vril protesta contra la burguesía peruana. 
detesto. Mrtudiamos lo viejo, lo que 


va pasó, más que lo que debe venir. 

El. pasado, dehg servirnos de lección ex- 
perimental, pero la tarea capital es ver 
cómo debemos accionar para crear el fu- 
turo resplandeciente. He ahí la labor. Las 
masas obreras y campesinas anhelan ma- 
vores libertades. Esperan un mundo me. 
jor. Hay que enseñarles ese mundo. Hay 
que conducirlas a él. ¿Cómo? Por la ruta 
de la Anarquía, abierta por-la Revolución. 

Frente a esta trascendental necesidad 
del mundo de los oprimidos, no caben di- 
sensiones "entre los soldados- de la- causa 
anárquica. Organicémosnos previamente 
nosotros. Extendamos nuestra acción de 
modo que el ideal anarquista vaya labran- 
do un nuevo estado de conciencia colee- 
tiva que predisponga al pueblo a las lu- 
chas de conquista y lo hagan accesible a 
la vida común de libertad. 

El Comité de Relaciones quiere desa- 
rrollar esa tarea. Quiere llenar su parte 
de responsabilidad en la historia. Por eso 
llama a los compañeros a la formación de 
agrupaciones de afinidad y los exhorta a 
intensificar su obra de proselitismo, difun- 


diendo la doctrina anarquista, ejemplari- ' 


zando con su constante accionar, para que 
nazca la poderosa voluntad que se necc- 
sita para las conquistas mayores. 
Actualmente forman el Comité de Re- 
laciones unos veinte centros y agrupacio- 
nes, diseminados en toda la República. La 


' deficiencia de'su labor se debe en primer 


lugar a la carencia de un programa prác- 
tico de acción consecutiva, destinado a 
acrecentar los efectivos anarquistas y a 


hacer penetrar en todos los resquicios de 


la actual sociedad la influencia de nuestro 
ideal, Ya lo hemos dicho: hay que ren- 
dirse a las necesidades y trabajar por 
ellas. ¿Que cometeremos errorea? ¿Que 
encontraremos obstáculos? ¿Y. qué? ¿Al. 
guien ha imaginado lo contrario? ¿Enton- 
ces? Lo que hace falta es espíritu de sa- 
cerificio, carácter, dominio sobre la propia 
voluntad, para emplearlos siempre en em- 
presas justas, grandes y superiores. Nos 
proponemos trabajar sobre esta base. Lo 
mismo harán los centros adheridos y la 
totalidad de los compañeros, Los deberes 
son comunes, y comunes los derechos. 

La palabra del momento debe ser: ¡ cada 
anarquista en su centro! ¿Hay acaso ren- 
villas, rencores viejos, disconformidadea 
nimiss? Si las hay, son, como en la gene- 
ralidad de los casos, producto del ocio y 
de la apatía. Cuando se trabaja con fe, 
sin suspicacias, con ardor, no queda tiem- 
po para reñir. Hay, pues, que saltar sobre 
el pasado; más que los hombres vale la 
colectividad; más que la colectividad vale 
el mundo; y ese mundo esclavo, cargado 


«de delitos, es el que debemos regenetar. 


¡A la obra, pues, camaradas anarquistas! 
Llamados y citaciones 


A partir de la semana en curso, el Go- 
mité Central será inflexible en el eumpli- 
miento de su deber. Sólo causas de fuerza 


'mayor podrán paralizar su constante ac- 
clonar. 


Las reuniones serán semanales. 
Los actos se sucederán con cortas intermi- 
tencias. Se trabajará de firme; se reorga- 


nizarán los centros; se trazará luego el 


programa perfecto de organización, para' 
entrar definitivamente en combate. 
Empezamos llamando para el lunes 4 de 


«agosto a los compañeros que integran el 


Comité Central del Comité de Relaciones, 
y a un delegado de cada centro adherido. 

Los centros, tanto de la Capital como 
del Interior deben ohligar a sue delegados 


o 





De ALEJANDRA KOLLONTA! 


“La oposición obrera en Rusia” 





(Continuación) 
La segunda condición categóricamente 


reclamada por la oposición obrera, es que 


el Partido se libre de sus elementos no 
proletarios. Cuanto más se fortifica el Po- 
der de los Soviets, más aumenta el nú- 
mero de elementos extraños, ““carreristas”” 
sin ideal, y hasta resueltamgnte hostiles, 
que se infiltran en el pa Hay que 
hacer una limpieza fundamental. Al ha- 
cerlo, se debe partir de esta base: que los 
más revolucionarios entre los elementos no 
obreros han entrado en el partido desde el 
primer período de la Revolución de Octu- 
bre. El Partido Comunista debe ser un 


. partido obrero; sólo a esta condición po- 
, Ará, resistir a los elementos pequeño-bw- 


gueses procedentes del exterior, a las in- 
fluencias campesinas, o a los especialistas, 
servidores inveterados del capitalismo. 

La oposición obrera propone que se ve- 
rifique y examine a todos los comunistas 
no obreros ingresados en el partido des- 
pués de octubre, y se excluya a cuantos 
entraron después de 1919, concediéndoles 
el derecho de pedir su readmisión en un 
plazo de tres meses. 

Al mismo tiempo, se habrá de imponer 
una cierta pasantía de trabajo manual a 
todos los elementos no obreros que desea- 
Yan ingresar nuevamente o ingresar por 
primera vez en el partido, y esta pasantía 
tendrá lugar en las condiciones ordinarias 
de vida de los trabajadores. 

La tercera medida decisiva para demo- 
cratizár al partido consiste en componer 
Jos comités de provincias y distritos, así 
como el Comité Centrai, de tal modo que 
los obreros, reunidos directamente con las 
masas, posean en él la influencia prepon- 


. derante. 


En relación estrecha con este artículo 
del programa de la oposición obrera, está 
el que pide la transformación de todos 
nuestros órganos directores, desde el Co- 
mité Central hasta los comités de distrito, 
de órganos que regentean Jos detalles eo- 
tidianos de la vida política y se entrome- 
ten en los nombramientos y traslados des- 
de el punto de vista estrecho de tal o cual 
oficina, en un órgano de eontrol sobre la 
política general del aparato soviético, 

Hemos indicado ya que la erisis de nues- 
tro partido resulta del encuentro de tres 
tendencias diferentes, de ¿composición so- 
cial distinta: la clase obrera, la clase cam- 
pesina, la pequeña burguesía, y por fin los 
restos de la antigua burguesía. repre=en- 
tados por los ““especialistas'* y los hom- 
bres de negocio. 

Razones de carácter político obligan a 
los órganos centrales o locales de Estado, 
a los comisariados y hasta al Consejo de 
los Comisarios del Pueblo, con. el Coniiié 
Central Ejecutivo, a escuchar y adaptarse 
a estos tres grupos luierozéneos de la po- 
blación de nuestra República de Tradaja- 
dores. Esto perjudica a la firmeza y a la 
pureza de la norma de clase, cuyo intér- 
prete, en el interés de la revolución, debe 
ser el Partido Comunista. Pero en su ac- 
tuación, también las condiciones de la po- 
lítica general acaban por triunfar sobre 
los intereses de la »elase obrera. 

Para que el Comité Central y los diver- 
sos Comités del Partido. defiendan real- 
mente la pureza de nuestra política de 
clase, y llamen la atención de los órganos 
del Estado a cada vez que en su política 
se advertirá un aparte a nuestro progra- 
ma. (por ejemplo, en la cuestión del papel 
y de la finalidad de los sindicatos). hace 
falta reducir a lo más mínimo el número 
de los militantes que ocupan a un tiempo 
puestos importantes en los órganos del Es- 
tado y en los del partido. 


Tengámoslo en cuenta: aún no ha lle- 
gado Rusia a establecer, la amistad de los 
intereses económicos; es, al contrario, una 
masa social compuesta de elementos di- 
versos, y el Estado Soviético está obligado 
a conciliar intereses a veces opuestos, a 


escoger un término medio, a mantener el 


equilibrio entre ellos. 


Para que el Comité Central de nuestro 
partido sea el centro supremo de la polí- 
tica de clase, el órgano del pensamiento 
comunista y el contralor permanente de 
la política real de los Soviets, la encarna- 
ción moral de los prificipios de nuestro 
programa, hace falta, sobre todo en el Co- 
mité Central, reducir en lo más mínimo el 
número de sus miembros que ocupan al 
mismo tiempo funciones en los órganos su- 
premos del Estado. 


Con este objeto, la oposición obrera pro- 
pone, pará obtener que los Comités Comu- 
nistas sean realmente instrumentos de con- 
trol moral de las administraciones del Es- 
tado y mantengan a éstas en una norma 
de clase firme, lo mismó eomo para robus- 
tecer la acción interior del Partido, que 
se tome la siguiente medida general para 
toda Rusia: una tercera parte, por lo me- 
nos, de los miembros de los Comités Co- 
munistas no podrá desempeñar ninguna 
otra función, sea en el Partido, sea en los 








a eoneurrir, o en caso contrarios a renun- 
ciar sus cargos. Los apáticóos estorban. 

El Comité necesita, además, conocer de- 
talladamente la vida actual de los centros 
Florencio Sánchez, de Rosario; Vida Nue- 
va, de San José; La Batalla, de Mercedes, 
y Alba Roja, de Colonia. 

Por él €. de R. de A. A.: 

Y Baérótario. 


, 





órganos del Estado. 

La cuarta exigencia esencial de la opo- 
sición obrera, es el retorno de nuestro Par- 
tido al principio electivo. 

31 principio del nombramiento es admi- 
sible a título excepcional, en casos espe- 
ciales, mientras ahora ha llegado a ser, de 
hecho, regla general. El nombramiento (1) 
es el rasgo característico de la burocracia, 
ahora es el hecho universal. reconocido y 
lega]. El nombramiento erea una atmós- 
fera malsana en el Partido; al violentar 
las relaciones de igualdad y compañcris- 
mo, al alimentar a los profesionalistas del 
burocratigmo, ofrece un terreno favorable 
al favoritismo y a toda elase de fenómenos 
perjudiciales de la práctica nuestra en el 
Partido y en el Estado. El nombramiento 
disminuye el sentimiento de responsabili- 
dad del que es designado desde arriba 
para mandar a los otros, y ensancha -el 
abismo entre las cumbres y las formacio- 
nes de abajo. 

El beneficiario del nombramiento se ha- 
lla de hecho fuera de todo control, porque 
desde arriba es imposible vigilar sus actos, 
y desde abajo está privado del medio de 
llamarle al orden y de sustituirle cuando 
es incapaz de llevar a cabo su cometido. 
En su derredor se crea por lo general una 
atmósfera “oficial”? llena de acumulacio- 
nes e intrigas, que contagia a los colabo- 
radores y desacredita al Partido. El prin- 
cipio del nombramiento es la negación ab- 
soluta del principio eolectivo. El principio 
de nombramiento entretiene la ausencia de 
responsabilidad. El nombramiento desde 


arriba debe ser abolido y sustituído por la. 


elección en todos los casos. Sólo pueden 
ser delegados los compañeros elegidos co- 
mo miembros de los centros directores por 
un Congreso o una Conferencia (por ejem- 
plo, los miembros del Comité Central, de 
los comités de provincias o de distrito). 

En fin, la condición indispensable para 
sanear el Partido y destruir en él el espí- 
ritu burocrático, es que se retorne al anti- 
guo estado de cosas, donde todas las cues- 
tiones esenciales de la vida comunista y 
de la política soviética eran examinadas 
por las masas antes que la suma de este 
examen fuese hecha por las cumbres, Es 
lo que ocurría en la época de la acción 
elandestina, e incluso cuando la firma de 
la paz de Brest-Liwtosk, 

Ya no es así hoy. A pesar de las prome- 
sas retumbantes de la Conferencia panrusa 
de setiembre, una cuestión tan seria comu 
la de las concesiones hase abatido sobre 


las masas, tan «de repente como uña ava-' 


laneha. 


Y es sólo a consecuencia de las disere- 
pancias surgidas entre los mismos dirigen- 
tes, que la cuestión de los sindicatos ha 
sido presentada a la discusión de las ma- 
sas comunistas. 

Una amplia publicidad, la libertad de 
opinión, la libertad de discusión, el dere- 
cho de crítica al interior del Partido y 
entre los miembros de los sindicatos: he 
aquí el método decisivo para abolir el sis- 
tema democrático. 


La libertad de crítica, el reconocimiento 
del derecho de las diversas tendencias a 
manifestarse libremente en las asamblas 
de! Partido, el derecho de discusión, todo 
esto va no lo reclama sólo la oposición 
obrera. Bajo la presión creciente de las 
masas, numerosas medidas indicadas por 
esta oposición ya antes de la Conferencia 
panrusa son ahora verdades oficialmente 
reconocidas. Basta leer la plataforma del 
Comité de Moscú sobre la estructura in- 
terior del Partido, presentada con ocasión 
del Congreso, para decir: la oposición tie- 
ne derecho a ufanarse del progreso de su 
influencia. ¿Sin ella, se habría podido es- 
perar semejante paso hacia la izquierda 
de parte del Comité de Moscú? Y, sin em- 
bargo, no hay que exagerar la importan- 
cia de este paso, mientras es sólo una de- 
claración presentada al Congreso. Podría 
muy bien ocurrir a esta plataforma lo que 
tantas veces ha ocurrido durante estos úl- 
timos años a las decisiones de nuestros di. 
rigentes en los Congresos y las Conferen- 
cias: bajo la inmediata presión de las ma- 
sas, adoptan las medidas más radicales, 
pero cuando ha pasado el Congreso, se 
vuelve por las andadas, ¡y la decisión que- 
da en un deseo olvidado!... 


¿No es lo que ha ocurrido con la deci- 
sión del octavo Congreso, que ordenaba la 
expulsión de los elementos impuros? ¿De 
dificultar la penetración de los no obreros 
en el partido? ¿Y qué ha sucedido con la 
decisión de nuestro Congreso de 1920, que 
sustituía los nombramientos por un siste- 
ma de recomendaciones? Las desigualda- 
des no han desaparecido en el interior del 
Partido, a pesar de las decisiones tomadas 
repetidas veces en este sentido. En cuanto 
a las persecuciones contra los compañeros 
que tienen una *“opinión propia” diferente 
de la oposición prescrita desde arriba, este 
azote no ha desaparecido... Ejemplos pue- 
den ser citados en gran número. Pero si 
estas decisiones no son puestas en práctica, 
resulta que hay que suprimir la causa 
esencial que impide su realización, es de- 
cir, que hay que ahuyentar del Partido a 





(1) El Comité Central del Partido Comunista, 
o los órganos superiores del Estado, nombran los 
individuos que han de ocupar los altos cargos en 
as administraciones o en los sindicatos, on Jugar 
deriejarlos elegir por las masas. — (Nota del 
tradnutor, Gistón Laval.) 
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los que temen la publicidad, la responsa- 
bilidad ante las masas y la libertad de crí- 
tica. Estos, en efecto, o son elementos no 
obreros infiltrados en el Partido, u obreros 
cuya mentalidad se ha aburguesado bajo 
la mentalidad de estos mismos elementos. 
No basta con limpiar al partido de los ele- 
mentos no obreros por medio de ““revisio- 
nes””, de un aumento del control en el mo- 
mento de la aceptación, u otros medios: 
es preciso aún saber abrir nuestras 2ran- 
des puertas a los obreros. 

Hay que facilitar su entrada en el Par- 
tido Comunista, hay que ercar al interior 
del Partido una atmósfera de compañeris- 
mo más grande, a fin de que el obrero se 
sienta en su casa y vea en cada uno de 
nuestros directores, no un jefe, sino un 
compañero más experimentado, dispuesto 
a poner a su disposición sus conocimien- 
tos y su experiencia, a considerar con s0- 
licitud sus necesidades y sus deseos. — 
¡Cuántos compañeros, y sobre todo jóve- 
nes obreros, son apartados del Partido por 
la intolerancia, las exigencias, la severidad 
cosquillosa que manifestamos para con 
ellos, en lugar de dirigirles de un modo 
reflexivo y de reeducarles poco a poco en 
el espíritu del comunismo ! 

Además del espíritu burocrático que 
reina en nuestro Partido, la frialdad ofi- 
cia). El compañerismo sólo subsiste en las 
masas. 

Nuestro Congreso no debe perder de 
vista este hecho desfavorable; debe com- 
prender por qué la oposición obrera re- 
clama más igualdad, la supresión de los 
privilegios al interior del Partido, la afir- 
mación de la responsabilidad de cada mi- 
litante entre las masas que le han dele- 
gado o elegido. 

Así, en su campaña para fortalecer cl 
espíritu democrático, en el Partido, y aho- 
hr el espíritu burocrático, la oposición 
obrera preconiza tres principios funda- 
mentales: 

lo Elección en todos los casos; supre- 
sión de los nombramientos y de los dele- 
gados; acrecentamiento de la respousabi- 
lidad ante las masas. 

20 Publicidad al interior del Partido 
(tanto para las apreciaciones personales 
hechas a propósito de los candidatos como 
para las cuestiones generales); tomar en 
consideración la oposición de las masas 
(amplio examen de las cuestiones en las 
asambleas generales, haciendo después las 
cumbres la suma de estas opiniones; ad- 
misión de cualquier miembro del Partido 
en las sesiones de los centros directores, 
menos para los asuntos particularmente 
secretos); libertad de crítica y opinión 
(no sólo derecho de discusión, sino “aún 
subsidios materiales para las publicaciones 
de diversas tendencias representadas en el 
Partido). 

3.0 Aumento de la influencia de los 
obreros en todo el partido; disminución 
del derecho de acumular cargos en los 
puestos directores del partido y de las ad- 
ministraciones del Estado. 

Este último punto es particularmente 
grave y esencial, por esta otra razón: que 
no hay que olvidar que nuestro Partido 
no sólo debe construir el Comunismo, sino 
que está obligado a preparar a las masas. 
a hacer su educación para un período qui- 
zás prolongado de lucha contra el capita- 
lismo mundial, que puede tomar las for- 
mas más inesperadas. Sería demasiado 
cándido esperar que habiendo rechazado 
en los campos de batalla la agresión de 
los guardias blancas y del imperialismo, 
no habríamos de temer ya ninguna ofen- 
siva nueva del Capital, ninguna tentativa 
para apoderarse de Rusia con medios 
fraudulentos, para penetrar en nuestra 
vida, para que la República del Trabajo 
sirve los intereses del capitalismo. Es aquí 
donde se debe precisamente abrir los ojos 
y estar alerta; es aquí donde nuestro Par- 
tido debe acorazarse de bronce para hacer 
frente al enemigo, organizar la concentra- 
ción de las fuerzas proletarias alrededor 
de los fines netamente distintos de la clase 
obrera (los otros grupos se inclinarán ha- 
cia el capitalismo). Prepararse para esta 
nueva página de nuestra historia revolu- 
cionaria: he aquí el deber de nuestros cen- 
tros directores. 

La solución más elegante del problema 
consistiría en establecer una unión estre- 
cha, en toda la línea, entre nuestro Par- 
tido y los órganos del Estado, pero sobre 
todo con los sindicatos. En este caso, la 
acumulación de cargos, lejos de hacer des- 
viar la política de nuestro Partido de la 
pureza de su norma de clase, le da, al con- 
trario, en la época en que nos hallamos, 
más firmeza y más resistencia contra las 
influencias del capitalismo mundial (que 
se manifiestan con los tratados de comer- 
cio y las concesiones). 

Aumentar la influencia de los obreros 
en el Comité Central: esto quiere decir, 
constituir el Comité Central donde los re- 
presentantes directores de las masas co- 
munistas cesarán de desempeñar este pa- 
pel de gemerales de bodas burguesas, para 
ser, en fin, el lazo real e indisoluble entre 
este Comité y las masas obreras sin par- 
tido de los sindicatos, y serán, por ende, 
capaces de conocer siempre y resumir las 
exigencias del momento, las necesidades, 
las aspiraciones de su clase, y de dirigir 
la política del Partido de acuerdo con su 
verdadera norma de clase. 

Tal es el programa de la oposición obre- 
ra. Tal es su misión histórica. Por más 
que la aparten icon desdén las cumbres de 
nuestro partido, la oposición obrera es la 
única fuerza viva con la cual nuestro par- 
tido debe contar y tendrá que contar. 

: (Gancluirá ) 
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TRABAJADOR: 


Tu puesto está en las filas unionistas y revoluciona- 
rias de la U. 8. U. Pienses como pienses, ingresa en sus 
filas, si eres explotado en el taller o la fábrica, en la 
marina o en el campo, En esta forma, crearemos la 
fuerza invencible que termine cuanto antes con la ti- 
ranía y las miserias que aniquilan a nues 


tra olase, 





Un nuevo “bombazo” policial 





EL OBRERO PANADERO SANTIAGO RODRIGUEZ, VICTIMA PROPICIATO. 
RIA DE LA RECIENTE TRAGICOMEDIA “PERRUNA”. 


Está visto que apenas la población va 
olvidando una de esas tragicomedias a 
base de pólvora húmeda y con prisiones 
arbitrarias como consecuencia, en que es 
especialista la policía uruguaya, ya ésta 
fragua y ejecuta úna nueva, diríase que 
para mantener latente en los capitalistas 
un temor que les haga blandos y genero- 
sos para con sus serviles servidores: los 
policianos... Y si hemos de sacar dedue- 
ciones a base de lógica, llegaremos fácil- 
mente también a la conclusión de que mu- 
cho importa a la policía mantener teme- 
rosos y con la bolsa abierta a los patrones 
panaderos, pues que la mayoría de las ye- 
ces resulta ser panadería el comercio ele- 
gido como teatro del suceso por estos po- 
licianos terroristas que comanda ahora el 
avezado carcelero Gómez Folle, 

El hecho que aquí comentamos —acae- 
cido a fines de la semana ppda.— en nada 
se ha diferenciado de los anteriores: una 
bomba que estalla entre gallos y media 
noche al frente de un comercio; unos des- 
trocillos de escasísima importancia; un 
policiano que en pos del ascenso reduce a 
prisión y acusa al primer transeunte con 
aspecto de obrero que eruza por el Jugar 
de la ““hecatombe””; el preso que es lle- 
vado a Investigaciones y allí “científica- 
mente”? forzado a declararse culpable; 
obreros y más obreros que son abusiva- 
mente molestados; la ““justicia'? burguesa 
. que procede como es su costumbre frente 
a trabajadores; ete., etc, 

Como se ve, ni una innovación siquiera. 
La policía es rutinaria, torpe, porque du- 
damos haya hoy obrero que no se sepa de 
memoria ya ese dramita de los ““bomba- 
HOR 





Por otra parte, no es que ciertos indus- 
triales y comerciantes —los más ''pe- 
rros'”— no merezcan el castigo de una 
bomba que haga añicos sus negocios 0 sus 
humanidades. Andan por ahí ladrones y 
bandidos con patente del Estado, que ni 
con su vida pagarían el mal que al través 
de los años han venido haciendo a sus ex- 
plotados obreros y a sus no menos explo- 
tados y con frecuencia también envenena- 
dos clientes. Pero es el caso que si resulta 
doloroso que vaya a la cárcel un justiciero 
cuando fuera de ella hay tanto delincuen- 
te, es más doloroso aún que se encarcele 
por eapricho, por llenar la fórmula, para 
satisfacción de los capitalistas y *“gloria”” 
de la institución policíaca, que es en con- 
ereto lo que ha sucedido con el obrero 
Santiago Rodríguez, que por ser panadero 
ha venido, indirectamente y a pesar suyo, 
a favorecer el desarrollo de esta comedia 


bos marítimos dela Argentina 








El importante conflicto de los Maríti-. 


mos argentinos no es aún general, si bien 
puede adquirir este carácter de un mo- 
mento a otro, Hay empresas —la de Miha- 
novich, por ejemplo— que van '“'cuer- 


peando*” toda contingencia que pueda: 


abocarlas a la lucha abierta con la orga- 
nización obrera, no siendo del caso 'afir- 
mar si lo hacen por simple estrategia o 
por temor, ya que habría razones para 
sostener tanto una como otra hipótesis. 
Pero, fuere por lo que fuere, la Federa- 
ción O. Marítima no será tomada despre- 
venida. 

Días pasados, en numerosísima asam- 

,¿blea que fuera convocada para tomar 

acuerdos sobre la lucha iniciada, fué pre- 
sentada por el Consejo Federal y apro- 
bada una amplia moción que decía: 

“* A los efectos de intensificar en el gra- 
do máximo el boycott a las empresas afec- 
tadas, la Asamblea resuelve: 

llo Desembarcar el personal de los re- 
molcadores y lanchas de la casa La Por- 
teña, ] 

2.0 Ningún remolcador de Mihanovich, 
Gardella, General Italiana y Wolden to- 
marán remolques de ningún buque de ban- 
dera alemana, como tampoco de aquellos 
que vinieren y que conocen los patrones 
de los remolcadores de las empresas antes 
mencionadas, que eran remolcados por La 
Porteña. Se hace esta advertencia para 
evitar que posteriormente se alegue igno- 
rancia. 

3.0 Todas las lanchitas changadoras 
del puerto de la Capital no efectuarán 
ninguna operación de remolque con los 
buques en conflicto; no llevarán al cos- 
tado de los mismos ninguna embarcación 
a los efectos de realizar operaciones de 
carga o descarga de dichos buques, como 
tampoco proveerán de combustible a las 
empresas encargadas de estas operaciones. 

40 Toda casa armadora o dueños par- 
ticulares de embarcaciones que llegaran a 
realizar cualquier operación con los bu- 
ques en litigio, serán considerados en con- 
flicto, y de inmediato se le aplicará el 
boycott en todos los aspectos, como se deja 
establecido para las empresas que tengan 
personal “libre”, 

5.0 Los remolcadores de la casa Crocce 
tampoco remolcarán las lanchas petroleras 
de la Italo-Argentina. 





(risible si no fuera por su parte dolorosa) 
que ha tenido por escenario el local de una 
panadería. Nos imaginamos el placer de 
los fraguadores del **bombazo”” al consta- 
tar que era panadero el obrero apresado. 
Ante el público grueso, ese público inge- 
nuo que cree ciegamente cuanto se le dice 
desde las crónicas policiales, ese detalle 
habrá valido de algo, pues encaja bien, al 
criterio al uso, que un obrero en pan ata- 
que a un patrón panadero. En este sen- 
tido, la obra le salió a la '*perrada”” un 
tantico más completa que otras veces. 





Unimos nuestra protesta a las ya ex- 
puestas contra la policía por este nuevo 
atropello a la libertad individual, Que si 
la farsa en sí ya no conmueve a nadie por 
el abuso que de ella se ha hecho, en cam- 
bio es canallesco y criminal que para darle 
visos de cosa real se lleve a la cárcel —y 
allí se le sepulte en el olvido, como de 
costumbre— a trabajadores honestos. a 
hombres a quienes se deja librados a la 
voluntad omnímoda o a la despreocupa- 
ción “olímpica?” de comisariotes, “'pe- 
rros?” menores, testigos falsos y mercade- 
res de una supuesta justicia. 





La Unión Sindical Uruguaya se ha di- 
rigido al Sindicato de O. Panaderos (al 
que pertenece el obrero Rodríguez), ofre- 
ciéndole la solidaridad a su alcance. 

Es un gesto acertado el de la Central 
obrera, pues que evidencia que la condi- 
ción de autónomo del sindicato panaderil 
no es obstáculo para que cuente con el con. 
curso solidario de una entidad que, como 


la U. $. U., tiene por bandera la unidad 


de las fuerzas productoras. 


Otro bombazo!” 





Vamos bien... Esta vez la ““perrada”” 
ha querido impresionar fuerte. La prensa 
burguesa de ayer (jueves) afirma que el 
propietario de una panadería establecida 
allá por Paso del Molino hizo un hallazgo 
formidable: un trozo de leña que tras su 
apariencia inofensiva escondía toda una 
infernal máquina... 

¡Cáspita! 

Con este nuevo pretexto, fácil es supo- 
ner que la policía aumentará sus activi- 
dados “investigadoras”, que sabemos bien 
en qué terminan, mejor dicho, en qué con- 
sisten: encarcelamiento caprichoso de 
obreros, y fiero ensañamiento para con 
éstos de parte de los sabuesos de la se- 
creta y de los comerciantes en justicia... 

¡Y siga la farsa! 








6.0 La Asamblea acuerda al Consejo 
Federal amplias facultades, a los efectos 
de la mejor intensificación o ampliación 
del boyeott, como las medidas a tomar 
con la casa Gardella u otras que llegaran 
a realizar las operaciones de remolque con 
los buques petroleros del Estado, por el 
hecho de que éstos remolcan a los barcos 
en conflicto, 

T.o Este boycott se hace extensivo a 
todas las embarcaciones que con anterio- 
ridad a este conflicto estuvieran tripula- 
das con personal adventicio.”” 


ha guerra a Saint 








Con todo buen tino, la U. S. U. aprove- 
chó la enorme aglomeración de gente a 
que diera motivo la llegada al país de los 
insignes ““pateadores”? hoy campeones 
mundiales de football, para intensificar el 
boycott a la producción Saint. 

Muchos miles de volantes con distintas 
inscripciones habían sido confeccionados, 
y se les repartió con profusión allí donde 
más conveniente y eficaz resultaba ha- 
cerlo. 

Esto, claro está, como refuerzo a la obra 
constante de los Comités pro Boycott, que 
encuentran en la población obrera eco tal 
.que permite creer que el cerco de hierro 
dentro del cual Saint se debate se irá ce- 
rrando paulatinamente más y más, hasta 
obligarle a transigir o sucumbir. 

Que todo obrero digno ponga algo de 
su parte en ese sentido, y pronto tendre- 
mos la grata y grande satisfacción de sa- 
borear una nueva victoria de la organiza- 
ción obrera. 


Un “vivo” 


£l Sindicato de O. Muntcipales de la 
Limpieza Pública viene poniendo en guar- 
dia al gremio con respecto a un ““vivo”” 
que yéndolas de procurador o cosa así, 








“anda a la pesca de firmas... y de reales 


para una campaña pro obtención de di- 
versas mejoras para el gremio. El sujeto 
en cuestión se apellida Gallinal o Gallina- 
res, y aparte del fin innoble que persigue 
de explotar a cuantos pobres trabajadores 
caigan ingenuamente en su trampa, persi- 
gue esta otra finalidad, que lo pinta como 
un verdadero pillo: la de desacreditar al 
sindicato, haciendo creer que nada más 
eficaz que amables solicitudes en padel se- 


UNION SINDICAL UNUGUNYA 


La asamblea de mañana 


Mañana, sábado 2 de agosto, debe ce- 
lebrarse la anunciada asamblea de dele- 
gados ante la Central obrera. 

La orden «del día es de importancia, 
siendo de esperar que los delegados no 
falten, siendo a la vez puntuales. 

Asuntos a tratar: 

Acta anterior. 

Informe del Comité Central. 
Boycott a Max Gliicksmann. 
Comisión Fiscal. 

Integración del Com. pro Presos, 
Ley. de jubilaciones, 


Ley de personería jurídica para 





7.0 


los sindicatos. 





llado a las autoridades, para conseguir me- 
joras. : 

Menos mal que el Sindicato de O. Mu- 
nicipales no ge ha dormido, contrarrestan- 
do de todos modos las viles maniobras de 
ese tal Gallinal o Gallinares. 


INFORMACION SIADICNS 


OBREROS EN CALZADO 


Sin novedades se desarrollan las huel- 
gas que el Sindicato de O. en Calzado sos- 
tiene contra las casas Marexiano y Ferrati. 
SECCIONAL DE LOS O. EN MADERA 

Hoy viernes debe quedar constituida en 
Paso del Molino una sección del Sindicato 
de O. en Madera. . 


ASAMBLEA DE GRAFICOS 


En Río Negro 1180 deben reunirse en 
asamblea los Gráficos, el próximo domingo 
por la mañana. Orden del día: Lectura de 
actas; Informe de la C. A.; Id. de la Co- 
misión especial pro reorganización del gre- 
mio; 1d. del delegado ante la Ú. $5, U.; 
Asuntos varios. 


MOSAISTAS Y ANEXOB. 


Este Sindicato hace saber: 

De los morosos: que insertará sus nom- 
bres en la prensa obrera; y de los afilia- 
dos en general: que el Sindicato ha ad- 
quirido gran: cantidad de libros, los que 
pueden ser solicitados de la C. A. los miér- 
coles, días en que ésta se reune. 

O. PANADEROS (SECCION PASO) 

Esta seccional de los Panaderos denun- 
cia como vendedor de productos Saint al 
comerciante panadero de Villa del Cerro 
Ricardo Urioste, establecido frente al al- 
macén de los Carboneros. Por lo cual se 
pide a los obreros del Cerro que no hagan 
compras en el comercio del tal Urioste. 

PRO PRESOS 
iia DE LOS 0. PANADEROS 

A los poseedores de boletos de la rifa 
a beneficio de este laborioso Comité se les 
hace saber que el sorteo de aquélla quedó 
postergado. Se efectuará en combinación 
con la última jugada de agosto. Motivo: 
quedar aún por vender buen número de 
boletos. A 

PEDREGULLEROS UNIDOS 

Se hace saber a toda la prensa obrera y 
revolucionaria, que la dirección nueva de 
este Sindicato es la siguiente: Alfredo An- 
geloni para entregar a M. R. Ruiz, calle 
Lavalleja N.o 935, Minas. Por lo tanto, 
toda la correspondencia debe dirigirse a 
esta dirección. — La Comisión. 
SINDICATO DE O, VARIOS DE VILLA 

DEL CERRO 

Resoluciones adoptadas por la asamblea 
general realizada el día 9 del corriente: 

Pedir del diario comunista comproba- 
ción de los cargos contra J. Calatayud, o 
de lo contrario que los retire. — No enviar 
al diario cómunista nota alguna hasta que 
no dé satisfacción a este pedido. — Hacer 


público este acuerdo, notificándolo igual. 


mente a la Central. , 


Gal de Drs Gtia 


La veleda del día 9 


Para este festival, que ya anunciára- 
mos, se ha confeccionado el siguiente 
PROGRAMA 


la parte: Sinfonía, por la orquesta, 
y la comedia dramática en un acto, de 
Rafael Di Yorio, Manchas de Sol, por 
el Cuadro Filodramático Sol de Mayo. 

2.a parte: Ouverture, por la orquesta; 
concierto de guitarra por M, Sopena, y 
sesión de ilusionismo y manipulación 
por Duffours, El guitarrista Sopena 
ejecutará un Minuetto de Sors; Re- 
cuerdos de la Alhambra y Danza Mora, 
de Tárrega; Serenata Española, de Ma- 
lats, y Asturias, de Albéniz. 

3.a parte: Ouverture, por la orquesta, 
y la comedia en un acto, de Roberto 
Cayol, Pompas de jabón. 

Costo de la entrada: general, $ 0,10; 
con asiento de platea, 0.30, — Hora: la 
21. — En la Casa del Pueblo, Arenal 
Grande, 1860, 
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La voz del puebio 


Alí donde se reuna gente del pueblo, 
oiréis la yoz de protesta, la crítica, la con- 
denación sorda o airada contra esta socie. 
dad, resquebrajada moral y orgánicamen- 
te. ¿Qué significa ello? El descontento 
que existe en las clases constitutivas de la 
sociedad. La voz del pueblo se oye por 
doquier, tajante como un anatema. 

/ Se condena la política, se condena la in. 
justicia, se ataca a los gobernantes, se le 
enrostran a la burguesía sus perversida- 
des, sus crímenes, su explotación, 

La voz del pueblo suena, corre, anda 
por todas partes como una protesta. No 
la traduce, empero, con sus acciones. Se 
resigna al mal que .anatematiza, consiente 
la corrupción que censura y maldice, to- 
lera á los hombres de gobierno, de la po- 
lítica, de la banca, del comercio, tolera 
al amo, al explotador, al bandido... Pero 
no une a su voz la acción, esa acción bien- 
hechora, purificadora, salvadora de' todos 
los males que crecen en la sociedad. 


Y ahí está su desgracia. La voz del 
pueblo suena, suena como una campana 
de alarma, como un aullido selvático, co- 
mo un trueno olímpico, como viento de 
tempestad. Pero le falta unir a su voz la 
fuerza, la voluntad, la acción... 





Los camaradas del Interior 


deseosos de coadyuvar al éxito de nues. 
tra rifa, pueden solicitar de nuestra Ad. 
ministración los talonarios que deseen, 
que les serán remitidos por Correo. 





Desde Buenos Aires 


La huelga de la Unión G. de Picapedreros 
y Graniteros continúa con toda firmeza. 
— Los patrones se esfuerzan para salvar 
a los krumiros, — Dicen también que no 
quieren tratar con el actnal Comité de 





Con ejemplar firmeza sigue desarrollán- 
dose este importante conflicto, sin que en 
las filas de los huelguistas se note el me- 
nor desaliento. Pese a los casi cinco me- 
ses que llevan de huelga, se mantienen fir- 
mes en su puesto de lucha, sin renunciar 
en lo más mínimo a conquistar todas las 
mejoras que se han propuesto conseguir. 

Lo que han desertado de filas ni mere- 
cen mención, porque tras de ser un nú- 
mero insignificante, son en su mayoría her- 
manos o hijos de patrones, y junto a ellos 
algún rufián crónico que en toda su vida 
no hizo sino eso: traicionar a sus compa- 
ñeros de miseria. 


La patronal ha organizado una verda- 
dera ofensiva, que a no dudarlo será algo 
así como los últimos cartuchos de la que- 
ma. Su nuevo plan consiste en que han 
buscado en nuestras propias filas quienes 
les sirvan de instrumento para 'lo siguien- 
te: hacer propaganda en el gremio en el 
sentido de conseguir un peso más por día, 
pero sin *“tocar”” a los carneros. Ya han 
empezado la campaña, pero tenemos la 
seguridad de que han de fracasar, porque 
si bien puede esa *““solución”” entusiasmar 
a algún tipo inconsciente, en cambio la 
mayoría del gremio no la acepta. 

También se valen de esos mismos ele- 
mentos para crear situaciones difíciles a 
los compañeros del Comité de Huelga, que 
tan valientemente han venido portándose, 
colocando a la patronal en la situación de- 
sesperada en que se encuentra, después de 
provocar el retiro de ella de los patrones 
que ya han arreglado cuentas con la orga- 
nización. 


La primera medida de la patronal fué, 
como se recordará, amenazar de muerte a 
los componentes del Comité de Huelga, 
creyendo que por miedo abandonarían sus 
puestos de responsabilidad; y hoy pre- 
tende maniobrar para que se nombre'un 
nuevo Comité, más razonable y transi- 
gente... Lo peor del caso, para los patro- 
nes, es que. no han tenido en cuenta que 
sús instrumentos son. muy conocidos por 
el gremio, y eso es suficiente para augu- 
rarles un ruidoso fracaso. 

Un patrón de los que arreglaron le ma- 
manifestó a un miembro del Comité de 
Huelga que la Unión Industrial Argentina 
le había propuesto su intervención para 
solucionar el conflicto, y que él le había 
contestado que no creía oportuno el mo- 
mento. Y al despedirse, le dijo a ese com- 


pañero que si lo creyéramos conveniente, 


estaba a nuestra disposición para interve- 
nir. No dejan de ser interesantes estas 
manifestaciones, especialmente por lo que 
se refiere a la Industrial Argentina, que 
está acostumbrada a deshacer, o intentar 
deshacer todos los sindicatos que se lan- 
cen a la huelga contra patrones integran- 
tes de ese conglomeradó de parásitos, or- 
ganizados con el único propósito de some- 
ter a los obreros incondicionalmente a su 
inicua. explotación, — Nono Titi, 


A los susuriptores 


Los suscriptores que cambien de domi- 
cilio, sírvanse comunicarlo a nuestra Ad- 
ministración, Paraguay 1229. Igual reco- 
mendación les hacemos para el caso de 
que no reciban normalmente el periódico. 





108 TRABAJADORES S0N UNA FUERZA REAL 


doquiera que se utilice su actividad; no hay, entonces, 
por que prestar esa fuerza activa para el logro de los 
que se empeñan en representarlos, pudiendo realizar 
los progresos y defender sus derechos, no por bova de 
otro, extraño a sus propias aspiraciones, sino en el ejer. 
cicio consciente de sus 





propias facultades creadoras. 





Sila e altera y Doo 


La velada del miércoles próximo ' 


La velada que para el próximo miér- 
coles 6 organiza el sindicato del epí- 
grafe y que se efectuará en el local del 
Cine Edison, avenida Garibaldi y José 
L. Terra, se realiza con el fin de arbi- 
trar recursos para la campaña contra 
los productos Saint. 

Sabemos que se ha confeccionado 
buen programa, que no damos por no 
conocerlo integramente. 

Costo de la entrada: $ 0.30. — Hora 
de comienzo: la 21, 


LA BATALLA en 
el Interior 
DE MERCEDES 
Los ministros de Dios... 


Los frailes de Mercedes realizan una 
obra de corrupción, no sólo embaucando 
al pueblo creyente, sino educando además 
a los niños en el crimen, ¿No sabrán los 
padres de esos pobres niños, que los pará- 
sitos de polleras les enseñan ejercicios de 
puntería y a marcar el paso? Seguramente 
esto no lo sabrán los padres de tantos ni- 
ños, ni tampoco que en 'esa misma escuela 
de corrupción da todavía lecciones el ne- 
fasto **padre”” Rivero. Como digo, todas 
las tardes dan a los niños instrucción mi- 
litar, mejor dicho, instrucción criminal, 
aturdiendo los '“maestros”” con+sus voces 
de mando. 


Parece mentira que sean tan estúpidos 
los padres de todos esos niños; que no les 
importen esos seres que por la educación 
que reciben, saldrán idiotas o' déspotas. 

La educación que da el fraile Rivero es 
seguramente de prostitución, lo mismo que 
la que da el maricón Maina. 

Los padres de esos niños deben conside- 
rar que la sociedad, lo que menos precisa 
son frailes que embrutezcan o milicos que 
masacren, unos y otros a menudo pede- 
rastas, seres de extrema degeneración. 

¡Oh, cuándo llegará la ansiada revolu- 
ción social, para terminar con estas pla- 
gas y con todos los corruptores de niños, 
instaurando un ideal de paz, de justicia 
y de amor para libertar y eduear a la ni. 
ñez! — Máximo Ocampo. — Mercedes, ju- 
lio de 1924. 








Los suscriptores de la Capital 


que quieran hacerse cargo de la venta 
de boletos de rifa, pueden pedirlos a 
nuestra Administración o pasar por 
ésta cualquier noche de la h. 20 a la 22. 





brain 0, “¡e 


Resoluciones 


En la última reunión efectuada por la 
agrupación del epígrafe se tomaron, entre 
otras y para bien de la propaganda anar- 
quista, las siguientes resoluciones: 


Suscribir la Agrupación a LA BATA- 
LLA por quince ejemplares, con el fin de 
repartirlos gratis entre el elemento obrero 
que, engañado por el enemigo común, for- 
ma en sus filas contra los obreros revolu- 
cionarios, — Adquirir con el mismo fin 
cien ejemplares de “Entre Campesinos””, 
de Malatesta, y comprar además cien del 
folleto de Juan Crusao “Carta Gaucha””. 
Este último para repartir especialmente 
entre los obreros del campo, de lo cual se 
encargó el compañero tesorero. 

Conseguir, si fuese posible, dos fotogra- 
fías (una de frente y otra de perfil) del 
malogrado compañero Ricardo Carril, para | 
hacer un busto en yeso de ese inolvidable! 
hermano caído, de lo cual se encargaría 
un compañero de la agrupación... |, 

Hacer efectivas al C, de R. de A. A. 
cotizaciones correspondientes a junio - 
julio. 

Además se acordó reiterar el pedido h 
cho a las organizaciones ideológicas en 
sentido de que envíen a esta agrupaci 
ejemplares de toda la propaganda in- 
presa que hagan y a nombre de C. Oters, 
en Vázquez Ledesma núm. 2923, Monti- 


video, — El Secretario. 





BOYCOTTS | 


Deben ser respetados los siguientes boy” 
cotts, decretados por la organización obrera 
A. log productos de la Casa Saint Hnos., 
son: chocolates Naturel y Aguila, cafó y. 
eolatines Aguila, y demás artículos de 
MArcas. 1 
A los autos Saturno, 










A. las panaderías La Góñovesa y. 
(del Centro), De los Pocitos (de 1a 
del mismo nombre), Bonora (de la 
13,2), Aurora, Extramuros y Nuevo 
(del Paso del Molino), y XX de 
(dol Cerro). 








